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Oficíales  ingleses  y 
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pensilvanos. 

Soldados  y  ciudadanos* 


La  escena  en  Filadelfia . 


ACTO  PRIMERO» 

El  teatro  representa  el  interior  de  un 

jardín  adornado  para  celebrar  la  Lle¬ 
gada  de  Washinton . 

ESCENA  PRIMERA. 
viliam ,  con  un  billete  en  la  mano , 

Viliam.  j^Lquí  es  la  cita:  no  entiendo 
ni  sé  yo  de  donde  püeda 
venir  esta  carta  ahora. 

Lee.  »  A  Viliam  ,  sargento  agregado  al 
w  Estado  Mayor  de  la  plaza.  Te  es- 
wpero  á  las  diez  en  el  jardín  del  Pa- 
w  lacio  del  Gobierno,  junto  á  las  co- 
wlumnas.  Exactitud,  cautela  y  si«« 
•>  lencio.” 

Y  quien  de  aquesta  manera 
me  escribirá?...  No  lo  acierto. 

A  nadie  conozco!...  Tiembla 
sin  querer  mi  cuerpo!  Cuando 
no  está  limpia  la  conciencia, 
todo  asusta  y  sobresalta. 


ESCENA  II. 

dicho  9  y  butler  ,  de  habitante  de 
los  Estados-Unidos , 

Butler.  Me  agrada  sobremanera 
tu  puntualidad...  Estamos 
solos?  ( observando .) 

Vdiam.  Sí  estamos.  Quisiera... 

Butler.  Me  conoces? 

Viliam.  Sois  Milord 

Butler?  Butler.  El  mismo. 

Viliam.  Qué  nueva 
casualidad  os  conduce 
á  esta  ciudad?  Si  fue  cierta 
vuestra  marcha  con  el  cuerpo 
que  mandáis,  á  las  fronteras 
de  Pensilvania ,  á  sitiar 
y  tomar  la  fortaleza 
de  Mariland  ;  si  ademas 
sois  inglés,  y  estáis  en  guerra 
contra  nosotros ,  por  qué 
tan  á  cara  descubierta 
os  encuentro  aquí  ? 

Butler.  Ayer  mismo, 

antes  de  que  anocheciera, 
llegué  al  egército  inglés,' 
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acampado  en  la  ribera 
derecha  del  Delavare, 
distante  de  Filadeltia 
cuatro  leguas ,  y  he  querido 
venir  á  buscarte  en  esta 
misma  mañana. 

Viliam ,  Mas  cómo, 

sin  que  nadie  lo  advirtiera, 
habéis  entrado?  Butler .  Acababa 
de  publicarse  la  nueva 
del  admisticio,  que  ahora 
nos  permite  á  todos  cierta 
comunicación  mas  fácil. 

Por  esto,  y  por  la  prudencia 
que  he  tenido  en  adquirir 
este  vestido  que  llevan 
los  ciudadanos....  Y  en  íin, 
esa  muchedumbre  inmensa 
de  habitantes ,  que  gozosos 
salen  fuera  de  las  puertas 
á  recibir  á  Washinton, 
el  entrar  en  Filadelfia 
me  han  facilitado....  Per© 
dime:  qué  es  de  Luisa? 

Viliam.  En  esta 

casa  vive.  El  coronel 

su  padre ,  que  adora  en  eíís? 

el  justo  y  valiente  Wilson, 

al  partir  á  la  defensa 

del  fuerte  de  Mariland, 

temeroso  de  que  fuera 

Nueva- Yorc,  donde  vivía* 

el  teatro  de  la  guerra; 

de  allí  retiró  á  su  hija, 

la  condujo  á  Filadelfia, 

y  al  generoso  Washinton 

la  confió.  Butler .  Fatal  belleza, 

muger  áspera  y  cruel, 

causa  de  mis  males ,  tiembla 

volver  á  verme!  Tu  pecho 

insensible  á  mis  ternezas 

vengo  á  romper  ;  á  volverte 

centiplicadas  las  penas 

que  por  tu  desden  padezco. 

Vilia.  Yo  pensé  *  Mi  lord  ,  que  hubierais 
después  de  tan  largo  tiempo, 
abandonado  esa  empresa. 

Butler.  La  venganza  ha  reemplazado 
al  amor,  Viliam....  Hacerla 
gemir  de  dolor;  quitarla 


lo  que  mas  ama  en  !a  tierra, 
tales  fueron  mis  designios 
cuando  me  separé  de  ella. 

Entonces  juré  vengarme, 
y  he  empezado  con  fiereza 
á  cumplirlo  ;  pero  dime, 
ese  rival  que  detesta 
mi  corazón...  el  dichoso 
Seimur  ?... 

Viliam o  Está  en  Filadelfia. 

Cayó  prisionero  nuestro, 
y  herido  en  una  refriega, 
después  de  salvar  la  vida 
ú  Wilson  en  la  pelea. 

Ahora ,  ya  restablecidas 
sus  heridas ,  se  consuela 
de  su  largo  cautiverio, 
acompañando  la  bella, 
la  amable  Luisa.  Por  ahí 
dicen  que  enlazada  eterna 
se  unirán,  el  mismo  día 
que  el  coronel  Wilson  vuelva 
á  vivir  entre  nosotros. 

But.  Qué  es  lo  que  dices?  La  vuelta 
de  Wilson!...  Afortunados 
amantes...  Dormid  sin  pena 
en  brazos  de  la  esperanza!... 
Levantad  las  aras  bellas 
que  han  de  recibir  un  día 
vuestras  amantes  promesas... 

Las  horas,  los  años,  siglos 
pasarán  ántes  que  vean 
vuestros  ojos  ese  padre. 

Viliam.  Qué  decís,  Milord? 

Butler.  Te  acuerdas 
del  desventurado  dia 
en  que  por  la  vez  primera, 
el  pérfido  amor  hirió 
mi  duro  pechor  Recuerda 
cuando  pasé  á  Nueva-Yorc 
con  una  comisión  secreta, 
y  harto  importante ,  que  Clinton, 
comandante  de  las  fuerzas 
inglesas,  para  Washinton 
me  encomendó  con  reserva? 
Entonces  por  mi  desgracia, 
vi  de  Luisa  la  belleza; ' 
y  este  corazón,  que  solo 
la  ambición  y  la  soberbia 
había  conocido  siempre, 


del  infame  amor  fue  presa. 

El  que  hasta  entonces  había 
resistido  á  las  bellezas 
de  los  tres  reinos,  de  pronto 
cayo-  esclavo  en  las  cadenas 
de  una  simple  pensilvana. 

Orgullo,  clase,  riquezas, 
todo  lo  olvidé  ;  perdí 
al  punto  la  indiferencia, 
y  agradar  la  amable  Luisa, 
fué  mi  ocupación  primera; 
en  esto  fundé  mi  dicha... 

Al  fin  ,  la  pasión  violenta 
que  sus  gracias  me  inspiraban* 
á  declararla  mis  penas 
me  decidió...  Pero  cómo! 
con  qué  fría  indiferencia, 
con  qué  desden  y  desprecio 
me  escuchó?  Con  qué  fiereza! 
Aunque  abatido  y  turbado 
con  sus  ásperas  respuestas, 
no  perdí  las  esperanzas. 

Las  ventajas  tan  inmensas 
que  lograba  en  esta  unión, 
el  éxito  de  la  empresa 
parece  que  aseguraban. 

Cómo,  en  efecto,  pudiera 
un  coronel  de  milicias, 
tan  á  cara  descubierta, 
negar  la  mano  de  su  hija 
al  lord  Butler?  Con  presteza 
me  dirigí  al  coronel 
Wilson....  Pero  su  respuesta 
injuriosa,  todavía 
en  mis  oidos  resuena. 

«Jamás  el  nombre  de  Butler, 
tendrá  mi  Luisa. Contempla 
cual  mi  cólera  seria , 
pero  pude  contenerla. 

Viliam.  Hablemos  claro ,  Mtiord; 
y  esto,  sin  que  yo  pretenda 
disculpar  al  coronel. 

Confesad  ya  con  franqueza, 
que  la  fama  no  os  habia 
tratado  con  indulgencia. 

Butler.  Qué  es  lo  que  quieres  decir? 

Viliam .  Que  mucho  antes  que  vinierais 
á  los  Estados  Unidos, 
corrieron  por  aquí  ciertas 
noticias  que  os  deshonraban..* 


Que  habíais  en  Inglaterra 
perdido  Ja  estimación; 
y  que  agoviado  de  deudas, 
perseguido  de  acreedores , 
conjurada  en  contra  vuestra 
la  espada  de  la  justicia, 
por  otras  causas  diversas, 
á  los  Estados-Unidos 
pasabais  ,  sin  otra  idea, 
que  restablecer  aquí 
vuestra  fortuna  desecha, 
escapar  de  la  justicia; 
y  que  libertad  tuviera 
vuestro  carácter  feroz 
y  sanguinario  en  la  guerra. 

Butler.  Viliam! 

Viliam.  Perdonad ,  Milord, 
esto  no  es  decir  que  crea 
esas  voces,  que  tan  grande 
deshonor  os  acarrean. 

Pero  el  coronel ,  creyendo 
con  sobrada  ligereza 
tales  noticias,  no  pudo 
negar  con  justa  aspereza 
la  mano  de  su  hija! 

Butler.  Nada 

le  disculpará.  Debieran 
detenerle  ni  un  momento 
esas  hablillas  groseras? 

Viliam.  Es  verdad ;  pero,,. 

Butler.  Ofendido, 
herido  sobremanera 
con  la  repulsa  de  Wüson, 
por  satisfacer  mi  ciega 
venganza,  formé  atrevido 
mil  proyectos ,  mil  ideas. .« 
Pensé  robarla ;  pensé 
que  al  duro  puñal  rindiera 
3a  vida  ;  pero  su  muerte 
me  hubiera  vengado  á  medias 
dejando  en  mi  corazón 
una  pesadumbre  eterna  , 
y  el  suyo ,  solo  debia 
para  siempre  padecerla. 

Mi  comisión  se  acababa, 
y  Clinton  volver  me  ordena 
entonces  fue  cuando  yo 
eché  de  ver,  que  era  fuerza 
dejar  aquí  un  encargado 
discreto  y  fiel*  que  pudiera 
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avisarme  los  sucesos 
que  saber  me  convi níera, 
y  proporcionarme  asi 
medios  de  vengar  mi  ofensa» 

Puse  los  ojos  en  tí; 
que  en  ocasiones  diversas, 
conocí  y  traté.  Tu  empleo 
de  sargento  en  las  banderas 
enemigas ,  agregado 
al  cuartel  general  de  ellas, 
te  proporcionaba  medios 
de  darme  noticias  ciertas 
y, preciosas;  tu  podías 
saberlo  todo,  y  tu  eras 
el  que  yo  necesitaba. 

Agoviado  con  inmensa 
familia,  y  con  corta  paga, 
que  no  te  alcanzaba  apenas 
á  alimentarla,  te  hallabas 
muy  próximo  á  la  miseria* 
Finalmente  ,  disgustado 
de  tu  suerte ,  mi  largueza 
pudo  ganarte, 

Viliam .  Fatal 

momento ,  en  que  las  promesas 
y  el  oro  vuestro  no  pude 
despreciar  con  entereza! 

No  ha  pasado  un  solo  dia 
sin  llorarle  con  acervas 
lágrimas. 

JButier.  Alma  mezquina! 

Mis  dádivas  y  franqueza 
no  te  han  hecho  para  siempre 
rico  y  feliz?  Qué  te  hubiera 
servido  esa  pvovidad 
decantada  ?  La  miseria 
seria  tu  patrimonio. 

Viliam.  Sí ;  pero  mayor  riqueza 
gozara ,  teniendo  el  alma 
sin  delito,  y  la  conciencia 
tranquila. 

Biitler,  Toma,  y  ahora  ( dándole  un 
la  serenidad  conserva.  [bolso, 

Viliam .  Guardadlo  otra  vez  ,  Milord, 
guardadlo:  queréis  que  sea 
mas  criminal  todavía? 

No  he  tenido  la  vileza 
de  informar  al  enemigo 
de  mi  patria,  cuanto  en  ella 
pasaba?  No  he  sido  yo 


el  que  os  avisó  la  nueva, 
de  haber  á  Wilson  enviado 
á  mandar  la  fortaleza 
de  Mariland,  en  el  punto 
en  que  las  tropas  inglesas 
iban  á  sitiarla?  En  fin, 
no  os  entregué  con  destreza, 
engañando  de  mis  gefes 
la  vigilancia  y  reserva, 
el  plan  del  fuerte  ,  indicando 
los  puntos  de  menos  fuerza? 

Butler.  Es  verdad;  provisto  entonce* 
de  unas  noticias  tan  ciertas 
y  preciosas ,  pretendí 
mandar  las  tropas  dispuestas 
contra  el  fuerte  Mariland. 

Juzga  tu  con  qué  vehemencia 
pretendería  este  honor. 

La  esperanza  lisongera 
de  pelear  con  mi  enemigo 
persona! ,  para  mí  era 
un  principio  de  deleite. 

El  general,  sin  violencia 
el  mando  me  confirió. 

Envestir  la  fortaleza, 
dirigir  un  falso  ataque, 
emplear  todas  las  fuerzas 
contra  el  murallon  del  Sur, 
y  lograr  al  fin  la  empresa, 
fue  negocio  de  un  momento. 
Wilson  en  la  fortaleza 
se  defendió  valeroso, 
con  el  ardor  y  destreza 
de  un  guerrero  bravo  y  joven, 
y  con  el  juicio  y  prudencia 
de  un  anciano  militar. 

Mas  fatigado  sin  treguas 
noche  y  dia ;  separado 
por  una  estension  inmensa 
de  bosques  y  de  pantanos 
de  las  tropas  de  reserva 
americanas  ;  sin  medios 
ni  esperanzas  de  que  fuera 
socorrido;  los  baluartes 
y  las  murallas  por  tierra; 
sin  armas,  sus  almacenes 
sin  víveres,  y  ya  muertas 
las  tres  partes  de  sus  tropas, 
hace  diez  dias,  por  fuerza 
tuvo  que  capitular. 


Viliam.  Esa  noticia  funesta 
se  ignora  aquí  todavía. 

Butler.  No  estraño  que  no  la  sepan 
hallándose  interceptada 
crn  aquella  fortaleza 
toda  comunicación. 

Mas  calculando  las  lesnas 

O 

que  hay  á  la  plaza,  y  el  tiempo 
que  ha  pasado  ya,  pudiera 
llegar  aquí  la  noticia 
mañana  ,  y  ral  vez  ¡a  sepa 
hoy  mismo  tu  general. 

Ah,  Viliam!  Si  tú  supieras 
con  qué  contento  las  armas 
le  vi  deponer  en  tierra 
á  mi  enemigo) 

Viliam.  Con  qué  es 
vuestro  prisionero  1 

Butler.  Lo  era, 
lo  fué. 

Viliam .  Cómo!  El  coronel 
Wilsori  ,  acaso  pudiera 
á  su  palabra  de  honor 
faltar!  No  es  posible. 

Butler.  Espera, 

escucha  Viiia  n,  y  admira 
la  astucia  y  delicadeza 
conque  he  sabido  vengarme. 

Por  casualidad ,  te  acuerdas 
del  trágico  fin  que  tuvo 
Felipe  Doltingen? 

Viliam  Era 

aquel  capitán  inglés, 
prisionero  en  esta  guerra, 
bajo  palabra  de  honor, 
que  viviendo  en  paz  completa 
en  Nueva  Yorc ,  intentó 
fo  mentar  una  sangrienta 
revolución ,  y  que  al  tiempo 
de  prenderlo,  su  imprudencia 
le  hi  zo  morir? 

Butler.  Ese  lance 
favoreció  mis  ideas. 

Con  pretexto  de  que  habían 
asesinado  en  aquella 
plaza  los  americanos, 
un  gefe  de  las  banderas 
de  nuestro  egército  inglés, 
mandé  que  á  Wilson  prendieran; 
y  al  punto  le  envié  á  morir» 


£- 

O 

Viliam.  A  morir!  [horror izado.') 

Butler.  Gente  se  acerca.... 

Vili  am.  R  etiraos,  Milord ,  conviene 
que  nadie  jumos  nos  vea. 

Id  al  terraplén  ;  yo  iré 
á  buscaros  con  presteza,  (vas.  But.) 

ESCENA  III. 

VILIAM  ,  ESMIT. 

Viliam .  Es  Esmit  el  jardinero. 

A  que  vienes? 

Esmit .  Está  buena 

la  pregunta !  Que  á  qué  vengo! 

No  se  celebra  hoy  la  fiesta? 

No  vamos  en  este  día 
á  ver  volver  de  la  guerra 

o 

nuestros  valientes  soldados? 

Viliam.  Déjame  en  paz  con  tu  fiesta. 

Esmit.  Qué  amable  es  el  camarada! 
Qué  figura  tan  siniestra! 

Qué  cavaran  brusca!  Juro 
que  .si  le  encontrara  fuera!... 

Vili.  Qué  estás  hablando  entre  dientes? 

Esmit.  Decía  que  si  tuviera 
la  desgracia  de  encontraros 
asi  entre  dos  luces,  cerca 
de  algún  monte,  moriría 
de  miedo. 

Viliam.  Tonto! 

Esmit.  Pues  esa  > 

es  nuestra  falta...  No  siempre 
hay  motivos  de  tristeza. 

Desechad  alguna  vez 
ese  ceño  que  os  afea, 
ese  semblante  que  anuncia 
intenciones  nada  buenas. 

Preparaos  á  divertiros 
con  nosotros  en  la  fiesta. 

Viliam.  En  la  fiesta!  Sí  :  en  el  tiempo 
y  el  sitio  han  tenido  buena 
elección!  (irónico.) 

Esmit,  Qué  me  decís, 

señor  Viliam  !  Pues  pudiera 
haber  eccogido  sitio 
que  mas  agradable  sea! 

Viliam.  No  has  visto  que  muchas  veces 
suele  venir  la  tormenta 
á  turbar  un  bello  dia  ? 

Por  la  mañana  el  sol  reina 
puro  y  claro ,  y  por  la  noche 
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espantosamente  truena.  (vase.) 

Esmit.  Ahora  tronar!  Este  hombre 
ha  perdido  la  cabeza. 

Pero  qué ,  no  Hovera, 
no,  ni  una  gota  siquiera. 

No  hagamos  caso  ninguno 
de  ese  maldito  tronera... 

Eí  tal  Vi  iiam  tiene  un  gesto! 

No  comprendo  conque  idea 
nuestro  general  Washinton, 
que  es  humano,  y  tiene  buena 
cara,  y  es  franco  y  sencillo, 
un  hombre  como  este  emplea. 

En  todo  se  mete,  y  todo 
á  su  modo  \<f  gobierna. 

Yo  temí  que  sería  él 
quien  dispondría  la  fiesta...» 

Y  hubiera  estado  graciosa 
y  divertida,  si  ella 
se  parecía  á  su  cara!... 

Pero  mi  señora  llega. 

ESCENA  V. 

DICHO  ,  LUISA  Y  BETZI. 

Betzi  Venid,  señora,  que  el  fresco 
disipara  esas  ideas 
melancólicas. 

Luisa.  Esmit, 

está  la  función  dispuesta? 

Esmit .  Como  habéis  mandado,  y  creo 
que  habéis  de  quedar  contenta. 

Betzi.  Esmit ,  para  disponer 
una  función  ,  tiene  idea. 

Luisa.  Amigos,  ninguna  cosa 
perdonéis  para  que  sea 
la  que  hoy  disponemos ,  digna 
del  obgeto  que  celebra. 

Este  dia  en  que  esperamos 
todos  que  desaparezcan 
de  la  patria  para  siempre 
los  horrores  de  la  guerra 
civil ,  debe  ser  precioso 
á  la  población  entera 

^  de  los  Estados- Unidos. 

Betzi.  Señora  ,  no  tengáis  pena, 

.que  Esmit  nada  olvidará. 

Esmit.  Mirad  que  hacia  aquí  se  acerca 
Lord  Seimur.  Luisa.  Seiruur ! 

Betzi.  Escucha  , 

Esmit,  vámonos  afuera. 


Dicen  que  el  mayor  regalo 
que  los  amantes  aprecian, 
es  dejarlos  solos. 

Es  mit.  Dices 

rnuy  bien ;  y  de  esta  manera, 
sirviéndoles  ,  nos  servimos 
nosotros  también,  morena,  {vase.) 

ESCENA  VI. 

SEIMUR  Y  LUISA. 

Seim.  Por  encuentro  tan  dichoso 
bendigo  al  cielo. 

Luisa.  Sin  fuerzas 
he  venido  á  disipar 
las  imágenes  funestas 
de  un  sueño  terrible.  En  vano 
llamo  á  la  razón  que  venga 
á  socorrerme.  Es  inútil 
considerar  que  no  fuera 
sino  sueno  lo  que  he  visto; 
una  tristeza  secreta, 
un  negro  presentimiento 
á  mi  pesar  me  atormentan. 

Esta  noche  vi  á  mi  padre 
que  mil  peligros  de  cerca 
le  amenazaban  :  le  he  visto 
rendir  las  armas  en  tierra 
á  los  pies  de  un  vencedor 
feroz,  y  que  le  rodean 
asesinos  y  puñales  ... 

Esta  situación  horrenda 
me  despertó....  Me  volví 
á  dormir;  pero  las  mesillas 
imágenes  otra  vez 

c J 

el  sueño  me -representa. 

Seim.  Querida  Luisa,  tan  vanos 
terrores  de  tí  deshecha, 
que  ios  produce  exaltada 
la  imaginación.  Inquieta 
por  la  suerte  de  tu  padre, 
no  es  estraño  que  tuvieras.... 

Luisa.  Dos  meses  há  que  no  sé 
ninguna  noticia  cierta. 

Seim.  Las  marchas  precipitadas 
de  las  columnas  inglesas, 
toda  comunicación 
lian  cortado,  que  ya  era 
muy  fácil  en  un  país 
cubierto  por  donde  quiera 
de  bosques  y  de  pantanos. 
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Luisa.  Y  cuando  el  alma  recuerda 
que  Butler,  el  feroz  Butler 
contra  mi  padre  pelea; 
que  manda  las  viles  tropas 
de  los  rebeldes  ,  aquellas 
cuadrillas  que  con  el  nombre 
de  refugiados  emplean 
las  armas  en  defender 
la  causa  de  Inglaterra,... 

Temo  cualquiera  perfidia 
de  aquel  perverso  que  piensa 
que  le  han  insultado. 

Sei  m.  Butler 

es  un  perverso,  la  mengua 
del  egército  británico; 
pero  qué,  temes  que  pueda 
combatir  contra  tu  padre? 

No  importa  ;  en  la  fortaleza 
las  tropas  que  manda  Wilson 
son  aguerridas  y  diestras; 
y  Jomon  ,  aquel  soldado 
valiente  que  tantas  pruebas 
le  ha  dado  de  su  cariño, 
no  le  acompaña?  no  vela 
por  su  vida?  Y  ademas, 
un  habitante  que  llega 
de  Chotnbes ,  nos  asegura 
como  noticia  muy  cierta, 
que  diez  dias  hace  se  oia 
el  fuego  de  la  defensa 
del  fuerte  de  Mariland; 
y  se  confirma  esta  nueva, 
porque  ayer  no  se  sabía 
en  el  campo  inglés  que  hubiera 
tu  padre  capitulado. 

Luisa.  Es  verdad  ;  todo  debiera 
alentar  mis  esperanzas, 
mas  sin  embargo...  Seim.  Desecha 
tu  sobresalto...  En  el  punto 
en  que  la  dicha  se  acerca 
á  nosotros,  obstinadas 
es  cuando  rehusamos  verla. 

Ha  resplandecido  nunca 
el  sol  con  luz  tan  serena 
como  hoy  en  este  hemisferio? 

El  admisticio  que  apenas 
se  ha  firmado  ,  y  que  ya  anuncia 
Una  paz  gloriosa  y  cierta, 
á  ios  campos  vá  á  volver 
la  abundancia  y  la  riqueza. 


Los  cánticos  de  alegría 
por  todas  partes  resuenan* 
los  ciudadanos  adorna» 
calles  ,  y  casas ,  y  puertas, 
con  guirnaldas  y  con  flores. 

Corren,  se  abrazan ,  se  estrechan; 
el  jubilo  en  los  semblantes 
de  todos  se  manifiesta, 
y  el  contento  y  la  esperanza 
en  su  corazón  reina. 

Luisa.  Ah,  Seimur!  Y  qué  agradables 
imágenes,  qué  risueñas 
me  pintas!  Seim.  Y  qué  dichoso 
porvenir  no  nos  presenta 
esa  paz  tan  deseada? 

Yo  espero  que  ella  nos  vuelva 
un  tierno  padre  á  los  dos* 

Van  á  caer  las  cadenas 
de  mi  duro  cautiverio 
para  tomar  otras  nuevas, 
pero  mas  dulces.  Entonces 
al  cielo  gracias  inmensas 
rendiré  por  mi  prnion. 

Mi  pesadumbre  y  mis  penas 
serán  abundantemente 
recompensadas.  No  hubiera 
jamás  conocido  á  Luisa, 
sin  mi  derrota;  sin  ella 
ni  la  dicha  ni  el  amor 
jamás  conocido  hubiera. 

Luisa .  De  qué  dulce  sentimiento, 
caro  beimur  ,  mi  alma  llenas! 

Fue  preciso  que  la  espada 
atravesase-  sangrienta 
tu  pecho,  para  que  amor 
en  su  lazo  nos  uniera. 

Me  parece  que  te  veo 
en  el  momento  que  llegas... 

Mi  padre  te  conducía 
desfallecido  sin  fuerzas, 
todo  cubierto  de  sangre, 
y  él  entonces  con  voz  tierna; 

„  Hija  ,  me  dijo,  mi  Luisa, 

,,  mi  gratitud  te  encomienda 
,,ese  joven  héroe;  cuida 
,,de  su  vida;  su  destreza 
„y  su  valor  han  salvado 
3,  tu  anciano  padre  en  la  guerra: 

3,  sin  él  no  hubiera  tenido 
regocijo  de  verla, 
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,,  de  abrazar  mi  Luisa  simada.9’ 
Con  qué  eficaz  diligencia 
las  órdenes  de  mi  padre 
volé  á  cumplir!  Mi  alma  llena 
entonces  de  gratitud, 
deseaba  aliviar  tus  penas, 
ó  padecerlas  contigo. 

De  la  gratitud  se  cuenta 
un  solo  paso  al  amor. 

Y  con  cuanta  ligereza 
traspasé  tan  breve  espacio* 

Seim.  Querida  Luisa.... 

ESCENA  VIL 

DICHOS ,  Y  BUTLER  AL  FORO. 

Butler.  Qué  pena! 

Seimur  y  Luisa!...  oh  furor! 

Luisa.  Ay  Seimur!  Ojalá  puedan 
nuestras  dulces  esperanzas 
realizarse!  Ojalá  vuelva 
á  nuestros  brazos  la  paz, 
el  dulce  padre  que  anhelan. 

Qué  dichoso  será  el  dia 
que  nuestros  ojos  le  vean 
salvo  llegar  y  gozoso! 

Butler .  Hablando  está  la  perversa 
de  felicidad ,  y  el  rayo 
amenaza  su  cabeza. 

Seirn.  Adorable  Luisa!  Acepto 
ese  anuncio  que  recrea 
mis  esperanzas.  Tu  padre 
ántes  que  fuese  á  la  guerra, 
no  me  había  ya  llamado 
hijo  suyo?  No  te  acuerdas? 

Luisa.  Mas  si  aca^o  la  discordia 
desconcertando  violenta 
todas  nuestras  esperanzas, 
vuelve  la  antorcha  funesta 
á  encender  en  estos  climas; 
si  vuelven  con  furia  nueva 
el  inglés,  el  pensilvano, 
estas  llanuras  inmensas 
á  enrogecer  con  su  sangre, 
entonces,  que  ya  te  encuentras 
absuelto  de  tu  palabra, 
y  con  libertad  completa 
de  unirte  á  tus  compatriotas 
y  pelear  en  sus  banderas, 
contra  tus  nuevos  parientes 
armarse  veré  tu  diestra? 


Seim.  Luisa ,  este  brazo  jamás 
combatirá  en  una  guerra 
N  civil,  jamás:  yo  lo  juro 
en  manos  de  la  belleza, 
por  e!  amor  y  el  honor. 

No  quiero  tener  la  pena, 
inmolando  un  enemigo, 
de  llorar  ¡a  muerte  horrenda 
de  un  amigo,  de  un  pariente 
ó  de  un  hermano. 

Luisa.  Sí  ,  deja, 

deja  querido  Seimur, 
á  Butler  ,  á  esa  caterva 
de  viles  aventureros, 
la  gloria  de  hacer  la  guerra 
por  ambición  solamente. 

ESCENA  VIII. 

DICIOS ,  Y  BEJZl . 

Betzi.  Nuestro  gran  Washinton  llega 
en  este  instante,  señora. 

Una  muchedumbre  inmensa 
de  habitantes,  á  encontrarle 
salen  fuera  de  las  puertas. 

Todo  está  dispuesto  ya, 
y  solo  á  vos  os  esperan. 

Luisa.  Vamos  Seimur,  á  ofrecer 
nuestra  gratitud  eterna 
al  que  es  mi  segundo  padre; 
y  tú  con  alma  contenta 
á  un  contrario  generoso, 
ó  mas  bien  en  quien  encuentra 
tu  corazón  al  enemigo 

O 

que  te  ama  con  mas  terneza. 
ESCENA  IX. 

BUTLER  SOLO. 

Butler.  ,,Deja.  querido  Seimur, 
j,  á  Butler,  á  esa  caterva 
„  de  viles  aventureros,  ^  ; 

„  ía  gloria  de  hacer  la  guerra 
,,  por  ambición  solamente.’' 

Con  qué  desprecio  su  lengua 
habló  de  mí!  No  tardemos 
en  descubrir  toda  entera 
mi  venganza  atroz.  Hagamos 
que  sin  compasión  padezca 
su  corazón  insensible... 

Y  qué  palabras  tan  tiernas 
se  decían !  Con  qué  amor 
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con  qué  ardor  pagaba  ella 
el  fuego  de  mi  rival ! 

Y  yo  solo  indiferencia 
he  logrado,  y  la  repulsa 
mas  vergonzosa!...  Las  penas 
y  los  suplicios  horribles 
del  infierno  me  atormentan. 

El  solemne  juramento 
hago  aquí  ,  que  antes  que  vuelva 
dos  veces  el  sol  que  luce 
á  completar  su  carrera, 
el  detestable  Seimur 
perecerá  á  la  violencia 
de  un  puñal  traidor,  6  Butler 
no  existirá  y  a  en  la  tierra. 

ESCENA  X.  i 

BUTLER  Y  VIL  I A  M. 

Vil.  No  hay  que  perder  un  momento, 
milord ,  que  Washinton  llega. 
Huid  al  instante.  La  marcha 
se  escuqha  ya  de  muy  cerca. 

Butler.  Campos  de  triunfo!  Agradables 
preparativos  de  fiesta! 

Una  palabra,  Viíiam, 
vá  á  convertir  en  acervas 
lágrimas  y  agudos  gritos 
de  furor,  las  placenteras 
canciones...  Esas  guirnaldas, 
esos  trofeos  de  guerra 
van  á  desaparecer, 
y  en  su  lugar  las  adelfas 
y  el  negro  ciprés  vendrán. 

Estos  sitios  que  presentan 
la  imagen  de  los  placeres, 
ofrecerán  donde  quiera 
el  duelo  y  desolación. 

Viliam.  Esa  colera  funesta 
contened,  milord;  ahora 
necesitáis  la  prudencia 
mas  que  nunca.  Si  queréis 
que  vuestros  proyectos  tengan 
buen  éxito  ,  diferidlos. 

Vamos  ,  milord ,  que  ya  es  fuerza 
que  salgáis  de  aquí. 

Butler.  Sí,  voy 
á  salir  de  Filadelfia, 
voy  al  campamento.  Quiero 
que  las  milicias  me  vean 
otra  vez  allí  ;  me  aman? 


me  estiman  sobre  manera. 

Es  forzoso  asegurarme, 
porque  necesito  de  ellas; 
tengo  proyectos.  Vi'íam, 
muy  pronto  daré  la  vuelta, 
y  ántes  de  que  espire  el  día 
he  de  hacer  que  Luisa  sepa 
lo  que  es  capaz  de  hacer  Butler 
en  su  venganza  sangrenta. 

ESCENA  XI. 

WASHINTON  ,  LUISA  ,  SEIMUR  ,  ES MIT , 

RETZI,  SIDNEY ,  MIDELSON  ,  SALVIÑI, 
iiudi ,  oficiales  ingLses  y  america¬ 
nos  ,  soldados  y  habitantes. 

Washint.  Ciudadanos  y  habitantes 
leales  de  Filadelfia, 
guerreros  cultivadores, 
vuestro  Washinton  no  encuentra 
palabras  para  espresaros 
su  gratitud  toda  entera. 

Una  acogida  tan  grata 
y  cariñosa  ,  demuestra 
la  estimación  y  confianza 
que  vuestro  amor  me  dispensa. 
Cuánto  regocija  mi  alma 
que  para  vosotros  sea 
mi  regreso  grato  anuncia 
de  felicidades  nuevas! 

La  calma  vá  á  renacer 
en  la  Pensiivania  ;  treguas 
que  nuestro  congreso  firma, 
anuncian  ya  de  muy  cerca 
las  delicias  de  una  paz; 
manifestad  á  la  tierra 
á  lo  que  alcanza  el  valor. 

Habéis  con  alma  serena 
despreciado  ios  peligros 
y  vencido  con  firmeza 
los  obstáculos.  Vosotros 
habéis  hecho  que  creciera 
la  dorada  espiga,  donde 
ántes  su  erguida  cabeza 
la  dura  encina  elevaba. 

Habéis  fundado  opulentas 
ciudades ;  habéis  construido 
embarcaciones  veleras; 
habéis  formado  soldados 
intrépidos  en  la  guerra, 
y  animosos  marineros; 
a 
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y  en  fin  ,  vosotros  á  fuerza 
de  constancia  habéis  creado 
leyes,  y  una  patria  nueva. 

Si  ha  sido  para  mí  honroso 
que  vosotros  me  eligierais 
para  que  yo  os  condugese 
á  las  batallas  sangrientas; 
si  he  tenido  la  ventura 
de  llevaros  por  la  senda 
del  honor  á  las  victorias 
que  ilustran  nuestras  banderas* 
no  juzguéis  que  menos  grato 
á  mi  corazón  le  sea 
entre  mis  hermanos  de  armas, 
volver  á  ser  sin  grandeza 
un  simple  cultivador 
de  Pensilvania  opulenta. 

Todos.  Viva  el  gran  Washinton,  viva. 

Washint.  Vosotros ,  á  quien  la  adversa 
fortuna  robó  el  laurel  (á  los  ingles.) 
debido  á  vuestras  proezas, 
venid  con  vuestros  hermanos 
á  disipar  la  tristeza, 
á  olvidar  entre  nosotros 
nuestras  discordias  funestas, 
nuestra  larga  enemistad; 
y  cuando  la  paz  os  vuelva 
á  vuestros  dulces  hogares 
á  ver  la  casa  paterna, 
decid  á  vuestros  paisanos, 
al  contarles  esta  guerra, 
que  el  peusilvano  fue  siempre 
valeroso  en  la  refriega, 
pero  humano. 

Seim.  General, 

la  atención  y  la  fineza 
con  que  habéis  tratado  á  todos, 
y  que  reclamar  pudiera 
la  desventura  de  aquellos 
que  los  lances  de  la  guerra 
hicieron  que  prisioneros 
en  vuestro  poder  cayeran, 
ha  sido  tal,  que  á  nosotros 
nos  admira  y  nos  recrea. 
Permitidme  ya,  que  en  nombre 
de  mis  camaradas,  pueda 
manifestaros  aquí 
nuestra  gratitud  eterna. 

Estad  cierto  ,  general, 
que  si  la  suerte  nos  lleva 


á  nuestra  patria ,  será 
nuestra  obligación  primera, 
publicar  la  humanidad 
y  compasión  que  se  alberga 
en  el  pueblo  peusilvano; 
y  el  honor  y  la  franqueza 
generosa  de  los  gefes 
ilustres  que  le  gobiernan. 

Washint.  Ha  largo  tiempo,  Seimur 
que  conozco  vuestras  prendas 
y  vuestro  valor.  Señores, 
aprecio  sobre  manera 
vuestros  nobles  sentimientos. 
Querida  Luisa  ,  las  penas 
adivino  que  padeces. 

También  yo  de  tu  impaciencia 
y  tu  inquietud  participo. 

Luisa.  Yo  preguntaros  quisiera... 
Pero  tiemblo ,  general; 
tal  vez  mi  padre  pelea 
en  este  mismo  momento. 

La  muerte  sin  cesar  vuela 
sobre  el  mísero  soldado 
amasando  su  cabeza, 
y  al  pie  del  laurel  hermoso 
crece  el  ciprés  con  frecuencia. 

Washint .  Tranquilízate,  Luisa. 

Es  verdad  que  á  la  hora  de  cata 
no  he  sabido  de  tu  padre 
ninguna  noticia  cierta; 
pero  todo  nos  induce 
á  creer  que  la  fortaleza 
de  Mariland  ,  todavía 
se  defiende  con  firmeza. 

Las  órdenes  han  marchado 
á  fin  de  que  se  suspendan 
aí  momento  en  todas  partes 
las  hostilidades.  Cerca 
está  de  nosotros  ya 
el  instante  en  que  yo  pueda 
volver  á  un  valiente  amigo, 
y  á  las  caricias  paternas, 
el  depósito  precioso 
qué  ha  confiado  á  mi  terneza. 

ESCENA  XII. 

BICHOS  ,  Y  JO  N  SO  y* 

Jons.  Mi  general... 

Washint .  Y  qué  acaso 
te  trae  hoy  á  Filadelfia? 


Había  ,  amigo  Jonson  ;  vienes 
á  decirme  alguna  nueva? 

Jons.  El  crimen  mas  espantoso 
y  la  maldad  mas  horrenda, 

Lui.  Jonson!  Jonson!  y  mi  padre?  ( ater - 
Jons.  Ah  señora!  con  presteza  {rada, 
desamparad  este  sitio. 

Luisa.  En  cada  palabra  aumentas 
mi  terror:  qué  es  de  mi  padre? 

_  Responde;  Jonson,  no  temas, 

Jons.  Hija  infeliz,  y  querida 
de  mi  coronel!  qué  nuevas 
me  pedís?  Ah!  perdonadme, 
no  me  preguntéis.,. 

Luisa.  Qué  esperas? 

Había  ,  lo  exijo,  y 

Jons.  Pues  bien;' 

vuestro  padre  en  la  defensa.., 

Luis.  Padre  mió!  ( gritand .  desesperé) 
Jons.  Ya  no  puedo 
ocultároslo...  Mi  pena, 
mis  lágrimas,  mis  sollozos, 
os  dicen  mas  que  rn¡  lengua. 

Mi  valiente  coronel 

de  la  muerte  ha  sido  presa. 

Luis. Eterno  DioslPadre  mío \{se  desm.) 
Washint.  Suministrad  con  presteza 
á  esa  joven  desgraciada, 
los  socorros  y  asistencia 
que  reclama  su  infortunio. 

Retiran  d  Luisa  desmayada.  Vanse 
Esrnit ,  Betzi ,  y  los  de  la  comitiva. 


ESCENA  XIII. 

was  junto  n ,  jonson  y  seimur  ,  ingleses 
y  americanos  ,  y  tropa. 

Washint.  Al  fin  la  muerte  sangrienta, 
valiente  Wilson  ,  te  arranca 
de  mi  amistad.  Fatal  guerra, 
cuándo  acabarás  de  hacer 
mas  víctimas  en  la  tierra? 

!  Jons.  Yo  he  venido  á  derramar 
entre  vosotros  las  penas 
y  el  llanto  y  desolación; 
y  ahot;a  vuestras  almas  tiernas 
voy  á  llenar  de  furor, 
de  indignación  y  soberbia. 

V\rashint.  Qué  dices!  Acaso  Wilson 
no  ha  perdido  la  existencia 
en  el  campo  del  honor? 


i 

Jons.  No  ha  muerto  de  esa  manera 
general.  Peosiívanos 
que  me  escucháis  con  inquieta 
incertidumbre  ,  temblad 
de  horror.  No  murió  en  !a  guerra 
Wüsol,  ni  sonó  en  el  campo 
del  honor  su  voz  postrera. 
Soldados  ,  el  que  encargasteis 
que  os  mandase  en  la  pelea, 
vuestro  amado  compatriota, 
ha  sufrido  con  afrenta 
el  suplicio ,  que  las  leyes 
á  los  malvados  reserva. 

En  un  infame  cadalso 
ha  concluido  su  carrera. 
Venganza,  venganza. 

Washint.  Sí , 

haré  que  vengada  sea 
tu  ilustre  memoria ,  Wilson. 

Y  cuál  ha  sido  la  fiera 
que  ese  horrible  asesinato 
pudo  mandar?  Qué  funesta 
circunstancia  ?... 

Jons.  El  feroz  Butler, 
cuyas  maldades  aterran, 
quiso  saciar  su  rencor: 
escuchad  con  que  vileza. 

Atacado  el  coronel, 
con  un  ardor  y  firmeza 
increibles,  se  defendió 
con  el  valor  y  prudencia 
que  todos  le  conocéis. 

Butler  dirigió  sus  fuerzas 
y  el  ataque  principal 
contra  la  muralla  entera 
del  sur ,  cuya  situación 
parece  que  la  debieran 
libertar ,  por  el  aspecto 
formidable  que  presenta. 

Pero  algún  traidor  sin  duda 
3e  habrá  instruido  con  reserva 
de  aquel  sitio,  en  que  la  plaza 
tiene  menos  resistencia. 

Qué  podré  añadir?  Después 
de  haber  hecho  la  detensa 
como  un  héroe  ,  ei  coronel 
consideró  que  era  tuerza 
salvar  los  pocos  valientes, 
que  cubiertos  de  miseria 
le  quedaban  en  la  plaza. 
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Firmó  entonces  con  prudencia 
una  capitulación 
honrosa  á  las  armas  nuestras, 
y  al  enemigo  á  otro  dia 
entregó  la  fortaleza. 

Mas,  ó  perfidia  inaudita! 

Oh  traición  horrible!  Apenas 
hubo  rendido  las  armas, 
le  cargaron  de  cadenas 
sin  oirle,  y  sin  juzgarle 
como  las  leyes  ordenan, 
con  el  frívolo  pretesto 
que  un  gefe  de  las  banderas 
inglesas,  en  Nueva- Yorc, 
habla  sido  con  violencia 
asesinado  ;  y  mandó 
el  feroz  Butler,  sin  treguas, 
que  el  coronel  pereciese. 

Was/iint.  Ingleses,  la  triste  nueva 
habéis  escuchado.  Un  oefe 

O 

de  las  legiones  inglesas, 
para  siempre  ha  envilecido 
vuestras  ilustres  banderas: 
audaz,  las  leyes  sagradas 
ha  vioíado  de  la  guerra; 
el  derecho  de  las  gentes 
y  el  respeto  que  debiera 
al  guerrero  desgraciado 
que  oprime  la  suerte  adversa» 
Vosotros  sabéis ,  ingleses, 
que  la  muerte  que  pretesta, 
pensiívano  ninguno 
ha  tenido  parte  en  ella. 

Felipe  Dokingen,  solo 
pereció  por  su  imprudencia. 
Hallándose  prisionero, 
bajo  su  palabra,  en  Nueva- 
Yorc,  procuró  escítar 
una  sedición  violenta, 
y  fue  muerto  al  tiempo  mismo 
de  mandar  que  se  rindiera, 
porque  hizo  fuego  á  las  tropas 
que  iban  con  orden  espresa 
á  prenderle.,.  AI  feroz  Butler 
deben  las  tropas  inglesas 
entregarme  sin  demora. 

Lo  exige  la  sangre  rnesma 
de  W i  ison  ,  y  lo  reclama 
3a  salud  de  Filadelíia, 
y  de  un  pueblo  de  guerreros. 


Ingleses ,  vuestras  cabezas 
s©n  responsables  de  Butler. 

Seim.  A  la  narración  funesta 
de  tal  crimen,  no  habrá  inglés 
que  de  horror  no  se  estremezca. 

En  cuanto  á  mí,  general, 
vos  debeis  juzgar  mi  pena 
mi  desesperación, 
a  gratitud  ,  la  mas  tierna 
amistad  le  profesaba, 
le  amaba  sobre  manera. 

La  perfidia  de  un  malvado 
scaba  de  echar  por  tierra 
las  hermosas  esperanzas 
de  mi  dicha  venidera  ; 
me  roba  un  segundo  padre, 
y  á  eterno  dolor  me  entrega. 

Ese  malvado  es  inglés, 
es  también  por  mi  vergüenza 
mi  camarada,  y  combate 
bajo  las  mismas  banderas. 

La  indignación  y  el  horror 
del  corazón  se  apoderan! 

General,  pedid,  mandad 
que  el  infame  Butler  venga 
á  vuestras  órdenes  preso, 
y  entregado  al  punto  sea 
al  castigo  de  las  leyes: 
toda  la  nación  inglesa 
aplaudirá  su  suplicio. 

Washi.  Sidney,  marchad  con  presteza, 
presentaos  al  general 
Ciinton,  que  manda  las  fuerzas 
inglesas  ;  él  es  valiente, 
conoce  también  y  aprecia 
el  honor  ,  y  la  demanda 
espero  que  me  conceda. 

Pero  si  por  un  acaso, 
si  por  una  de  aquellas 
circunstancias  imprevistas, 
lo  negara  ,  ó  no  pudiera 
juzgar,  ni  entregar  á  Butler, 

(ya  tiemblo  antes  que  suceda) 
qué  egemplo  tan  espantoso 
de  severidad  me  viera 
obligado  á  dar  entonces 
á  las  naciones  guerreras! 

Ingleses,  compadecedme 
en  situación  tan  tremenda  : 
á  Washinton  perdonad. 


su  corazón  os  lo  ruega. 

Seim.  Clinton  no  puede  negarse 
á  la  justicia  de  vuestra 
petición.  Mi  general, 
os  pido  una  gracia  nueva: 
permitidme  que  acompañe 
á  vuestro  enviado  á  la.  tienda 
de  Clinton  ;  si  ,  permitid 
que  un  hijo  querido  pueda 
reclamar  el  asesino 
de  su  padre  con  firmeza. 

Permitid  á  un  oficial 
de  las  banderas  inglesas, 
que  vaya  en  nombre  de  todos 
sus  camaradas ,  que  quedan 
prisioneros  ,  á  esponer 
á  su  gefe,  y  en  presencia 
del  egército  ,  el  enojo 
é  indignación  que  esperimentan.  . 

Washi.  Lo  apruebo,  Seirnur.  Marchad, 
defended  con  entereza 
de  la  triste  humanidad 
la  causa  justa  y  suprema. 

Haced  á  Clinton  presente 
las  fatales  consecuencias 
de  la  impunidad  de  un  crimen 
que  escandaliza  la  tierra. 

Yo  debo  dar  prontamente 
una  venganza  severa 
á  la  memoria  de  Wilson, 
y  satisfacción  completa 
á  mis  soldados.  Gran  Dios! 
y  que  espectáculo  fuera 
tan  horrendo  ,  que  en  el  campo 
de  batalla ,  donde  reina 
el  estrago  y  el  terror, 
el  cadalso  se  pusiera 
encima  de  los  trofeos 
de  la  victoria,  atropellado 
por  la  muchedumbre  inmensa  , 
todo  cubierto  de  heridas 
honrosas ,  que  le  hermosean, 
ai  momento  se  le  enviara 
á  perecer  en  la  afrenta, 
al  tiempo  que  confiando 
en  las  leyes  de  la  guerra, 
á  la  generosidad 
de  su  vencedor  se  entrega! 

o* 

Ah!  Yo  no  puedo  pensarlo 

sin  que  el  alma  se  estremezca. 
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Venid  ,  señores ,  venid  : 
no  omitamos  diligencia 
para  lavar  de  esa  mancha 
injuriosa  d  la  Inglaterra  , 
y  dar  á  un  tiempo  también 
la  satisfacción  completa 
y  pronta,  que  todo  el  pueblo 
americano  desea. 


ACTO 


1RGUNDO. 


El  teatro  representa  un  salón  del  pa¬ 
lacio  del  gobierno . 


ESCENA  I. 

ESMIT  SOLO. 

Esmit .  Ay  mi  Dios!  Que  triste  día ? 
Un  padre  ya  entre  los  muertos, 
una  lfja  bañada  en  llanto, 
lodo  el  mundo  en  desconsuelo. 

Si  será  brujo  Viliam? 

ESCENA  II. 

BETZI ,  ESMIT. 

Betzi.  Esmit!  ( suspirando .) 

Esmit.  Betzi!  {sus virando.) 

Betzi.  Santos  cielos! 

Esmit.  Buena  función! 

Bet  zi .  Quien  verá 

sin  llorar  de  sentimiento, 
la  situación  en  que  se  halla 
mi  señora?  Causa  duelo: 
pálida,  desfigurada, 
sin  sosegar  un  momento, 
llamando  siempre  á  su  padre, 
gritando,  pidiendo  al  cielo 
que  s®  le  vuelva...  cree  verle, 
y  los  discursos  mas  tiernos 
le  dirige. 

Esmit.  Pobre  chica! 

En  cuanto  á  mí ,  te  confieso 
que  no  puedo  contenerme. 

Soy  tan  sensible...  no  puedo.,. 

Betzi.  A  la  verdad’,  era  Wilson 
tan  hombre  de  bien  ,  tan  bueno,.*. 
Por  qué  la  suerte  ha  querido 
que  Butíer,  ese  perverso?... 

Esmit .  Confio  que  ese  negocio 


no  será  la  rao. 

O 

Betzi .  Y  ha  vuelto 
el  lord  Seimur ? 

Esmit.  Today] a. 

no  ha  parecido,  y  yo  crep 
que  debiera  estar  de  vuelta. 

El  campo  inglés  no  está  lejos, 
cuatro  leonas  cortas  ..  Pobre 
rnilord  Scimur  !  Qué  tormento, 
qué  pena  será  la  suya, 
viendo  y  a  su  casamiento 
sin  término  diferido!... 

Ya  tenia  yo  recelo 

de  que  no  acabara  bien 

este  día.  fíetzi.  Ya!  Y  por  eso 

estabas  esta  mañana 

tan  alegre  y  tan  risueño! 

Es  tnit .  Sí,  pero  aquella  alegría 
no  era  natural;  y  luego 
quieres  que  te  diga?...  Betzi.  Dilo. 

Esmit .  Hace  tres  dias  lo  menos, 
que  oigo  cantar  la  lechuza. 

Betzi .  La  lechuza!  Y  qué  tenemos 
conque  cante  la  lechuza? 

Esmit.  No  sabes  que  anuncia  muerto? 
Escucha.  El  padre  del  padre 
que  fue  de  mi  bisabuelo 
vio  una  lechuza  en  el  dia 
mismo  que  murió  su  abuelo; 
y  mi  padre,  escucha  bien, 
y  mi  padre  oyó  un  mochuelo 
en  el  instante  preciso 
que  su  padre  cayó  enfermo. 

Betzi .  Y  murió  de  ese  mal? 

Esmit .  No ; 

pero  murió  al  mismo  tiempo 
de  cumplir  diez  años.  Betzi, 
ya  ves  tú  que  nada  bueno 
anunciaba  la  lechuza 
que  ohí  cantar. 

Betzi.  Es  verdad  ,  pero... 

Aqui  viene  la  señora. 

ESCENA  III. 
dichos  y  luisa. 

Esmit.  Me  dá  un  mal  cuando  la  veo, 
una  pena....  El  corazón 
se  me  parte. 

Luisa.  Yo  no  puedo 
dar  crédito  á  mi  desgracia, 


ni  cabe  en  mi  entendimiento 
su  estension.  Ay  !  Separada 
de  mi  padre,  sin  remedio 
para  siempre...  Qué  palabra 
tan  desesperada!  Pero 
no  puede  ser...  yo  me  engaño... 
todavía  podré  verlo; 
su  hija  amada  ,  todavía 
podrá  estrecharle  en  su  pecho, 
cuidar  de  su  ancianidad... 
Desventurada!  qué  pienso  ? 
qué  pronuncio?  Ay!  El  sepulcro 
entre  nosotros ,  ha  puesto 
una  barrera  perpetua. 

Betzi.  Calmad  vuestro  sentimiento, 
mi  amada  señora;  vamos, 
tened  valor.  Esmit. Vaya  !  Cierto... 
Señora,  valor.  Luisa.  Valor) 

Nunca  tenerle  podemos 
sin  esperanza  ,  y  la  tumba 
la  ha  sepultado  en  su  centro. 
Bárbaro  Butler!  qué  te  hice 
para  privarme  sangriento 
de  lo  que  yo  mas  amaba 
en  el  mundo? 

Esmit.  Pronto...  luego, 
de  ese  maldito  Butler 
sereis  vengada...  Esperemos 
un  poco;  milord  Seimur 
ha  pacado  al  campamento, 
á  pedir  al  general 
Clinton  que  le  entregue  el  reo; 
y  eso  será  para  vos 
un  alivio ,  aunque  pequeño. 

Luisa.  Y  qué  me  importa  su  muerte? 
Aunque  se  halle  el  universo 
libre  de  aquese  malvado, 
me  será  acaso  devuelto 
aquel  que  tanto  ie  honraba 
con  su  virtud  y  talento? 

Esmit.  Es  verdad  que...  Como  soy 
que  para  darla  consuelo 
no  sé  qué  decirla!  A  todo 
halla  respuesta  al  momento. 

ESCENA  IV. 

DICHOS  .  Y  JO N SON. 

Jons.  Podéis  señora  escucharme? 
Quisiera... 

Esmit .  Calle.,,  qué  veo? 


mí  padrino!  Vaya,  pronto, 
desocupe  usted  ti  puesto. 

V enir  á  dar  malas  nuevas 
es  un  horroroso  empleo. 

Jons .  Vamos,  calla*..  Señorita, 
quiero  hablaros  en  secreto.,, 
me  han  encargado... 

Luisa .  Sí,  amigos, 
retiraos  hasta  i  negó. 

Betzi.  Pobre  señorita  !  Cuanto  - 
tendrá  que  llorar  de  nuevo! 

Esmit.  Vá  á  morirse,  y  mi  padrino 
verás  que  es  ía  causa  de  ello» 

ESCENA  V. 

LUISA  Y  JONSON. 

Luisa.  Habla,  jonson,  nada  puede 
aumentar  ya  mis  tormentos. 

Jons.  Vengo  otra  vez... 

Luisa.  Dime,  Jonson, 

tus  promesas  que  se  hicieron? 
tu  estás  de  vuelta,  y  mi  padre... 

Jons .  Ay  señorita!  Si,  es  cierto 
que  os  había  prometido 
volverle  á  traer,  ó  al  menos 
morir  con  él  en  el  campo... 

Oh  mi  coronel!  Vos  mesmo 
lo  sabéis,  y  mis  honrosas 
heridas  son  verdaderos 
testigos  de  cuantas  veces 
conseguí  librar  del  hierro 
enemigo  vuestra  vida... 

Sí,  señorita,  sí,  á  riesgo 
de  la  mia  ,  yo  le  hubiera 
libertado  del  acero 
que  amenazaba  sus  días.,» 

En  las  batallas ,  en  medio 
del  peligro  hubiera  sido 
una  muralla  mi  cuerpo... 

Pero  no  pudo  evitar 
Jonson  el  puñal  sangriento 
de  un  asesino.  Luisa .  Perdona, 
buen  Jonson  ,  el  sentimiento 
me  hace  delirar...  Y  yo 
te  acuso  á  tí  ,  que  esponiendo 
tü  vida,  la  de  mi  padre 
salvaste  de  tantos  riesgos? 

Perdona  á  la  pobre  Luisa. 
Perdóname,  que  el  despecho 
todo  lo  atropella ,  ni  oye 
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la  gratitud  ,  ni  el  acento 

de  la  razón.  Jons.  Perdonaros  ‘ 

Placed  justicia  á  mi  pecho. 

Bien  recompensado  estoy 
de  mis  set  vicios  :  yo  vengo 
á  cumplir  ahora  un  deber 
muy  penoso.  A 1  mismo  tiempo 
de  sufrir  el  mortal  golpe 
que  hoy  al  pensilvano  pueblo 
robo  el  mejor  ciudadano; 
mi  coronel  quiso  luego 
verme  ,  mas  Butler  se  opuso: 
dirigió  entonces  sus  ruegos 
á  infinitos  oficiales: 
suplicóles  que  á  lo  rueños 
me  entregaran  una  carta 
y  un  retrato,  y  no  quisieron. 

Tan  solo  un  simple  soldado 
tuvo  valor  para  hacerlo. 

Prometió  á  mi  coronel 
entregármelo  al  momento, 
y  ha  cumplido  su  palabra. 

Luisa.  Valiente  soldado!  El  cielo 
permita  que  yo  algún  dia 
le  manifieste  mi  afecto 
y  mi  gratitud.  Jons.  Señora, 
tomad  pues;  aquí  os  entrego 
el  retrato  y  el  villete 
confiados  á  mi  zelo, 
y  que  ocultar  he  sabido 
á  la  vista  del  perverso 
Butler;  y  hubiera  subido 
los  mas  horribles  tormento?, 
antes  que  yo  permitiese 
que  se  apoderase  de  ellos, 

Luisa.  Cara  imágen  de  una  madre 
que  conocí  en  otro  tiempo: 
sagradas  letras ,  escrito 
amado  ,  escrito  postrero 
de!  mejor  padre ,  tu  hija 
amada,  siempre  en  su  pecho 
te  guardará.  Padre  mió, 
escucha  mi  juramento: 
tu  postrera  voluntad, 
sin  diferirla  ,  prometo 
cumplir  religiosamente. 

Lee.  «Querida  hija,  voy  á  morir  víc- 
«tima  de  la  mas  negra  perfidia,  de 
«la  maldad  mas  atroz:  imita  mi  va- 
t>lor?  muéstrate  digna 'de  ser  hija  de 
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9? un  valiente:  algún  día  volveremos 
93 á  vernos.  Esta  esperanza  me  con- 
>» suela...  Dejó  á  mi  Luisa  el  cuidado 
»  de  recompensar  al  enemigo  gene- 
9’  roso  que  no  ha  mucho  me  salvó  la 
«vida,  y  á  mi  patria  el  de  vengar 
wrni  muerte.” 

Padre  mío,  en  tal  momento 
pensabas  en  la  ventura 
de  tu  hija...  Dios  eterno! 

Le  he  perdido  para  siempre. 

Jons.  Recordad  el  juramento: 

9»  Tu  postrera  voluntad, 

93 sin  diferirla,  prometo 
9»  cumplir  religiosamente.** 

Vamos,  señorita,  esfuerzo, 
ánimo  ,  pues  ,  y  no  asi 
os  entreguéis  al  despecho. 

Luisa.  Sí,  mi  padre  me  lo  manda, 
y  quedará  satisfecho. 

Sabré  contener  mi  llanto, 
sabré  ahogar  mi  sentimiento, 
no  podrá  vencerme.  Jonson, 
tus  cuidados  agradezco, 
jamás  los  olvidare. 

Jons.  No  habléis  ,  señorita  ,  de  eso. 
Ojala  hubiera  podido!... 

Venid  á  vuestro  aposento, 
señora.  Luisa.  Déjame  aquí. 
Estar  sola  es  mi  deseo. 

A  Dios,  Jonson.  {y ase  Jonson .) 

ESCENA  VI. 

LUISA  SDL  A. 

Luisa .  Qué  vacío 

me  cerca'  Oh  Dios!  qué  silencio! 

El  silencio  de  la  muerte. 

Oh  padre!  Si  desde  el  seno 
de  las  celestes  moradas, 
sobre  el  mundo  pasagero 
aun  puedes  volver  los  ojos, 
mira,  contempla  un  inomento 
tu  desventurada  hija, 
y  comunícale  esfuerzo 
para  cumplir  tu  postrera 
voluntad  y  tus  desees. 

ESCENA  VIL 

DICHA ,  Y  BUTLER. 

Builer .  Sola  está  Luisa  ;  y  ahora 


gozar  libremente  puedo 
el  placer  de  la  venganza. 

Luisa.  Y  tu ,  protector  supremo 
del  débil  y  el  oprimido, 
no  permitas  que  en  sosiego 
é  impune  quede  el  delito; 
haz  que  tu  rayo  tremendo 
caiga  sobre  el  asesino; 
que  el  feroz  Butler,  que  eí  fiero.. 

Butler.  Qué  le  quieres?  Aquí  está. 

LuiJa.  Gran  Dios!  Butler  es. 

Butler.  El  mesmo. 

Aquí  está  el  hombre  que  solo 
por  tí  respiraba  tierno, 
el  hombre  que  has  desdeñado, 
que  ha  sufrido  tus  desprecios, 
el  que  hace  correr  tu  llanto; 
el  asesino  sangriento 
de  tu  padre,  aquí  le  tienes. 

Luisa.  Bárbaro!  Con  cual  intento 
vienes  aquí?  Butler.  A  recrearme 
á  gozar  el  placer  bello 
de  la  venganza.  Ahí  está 
La  contempla  sardónicamente . 
ese  orgulloso  embeleso, 
esa  muaer  desdeñosa 
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que  d  espedazó  mi  pecho. 

«  Está  como  yo ,  entregada 
á  martirios  sempiternos. 

Ella  esperimenta  ya 

todo  eí.  horror  del  despecho... 

Luí* a.  Monstruo! 

Butler.  Me  paga  este  instante 
diez  meses  de  sufrimiento'! 

Luisa.  Infame!  Si  la  venganza 
era  tu  único  deseo, 
por  qué  á  Luisa  no  mataste? 
por  qué  no  heriste  su  pecho 
con  tu  puñal? 

Butler.  No,  tu  muerte 
no  me  hubiera  satisfecho. 

Quiero  que  vivas  y  aprendas 
á  padecer...  Hace  tiempo 
que  conozco  tu  alma  tierna 
y  amorosa,  y  á  ella  dejo 
el  cuidado  de  vengarme. 

Luisa.  Huye,  de  mi  vista  lejos... 

De  la  sangre  de  mi  padre 
no  estás  aun  todo  cubierto? 

Butler .  §í;  pero  tü?  su  Luisa* 


(repre¬ 

senta* 


su  hija,  su  adorado  objeto 
le  ha  conducido  al  cadalso. 

Llora,  gime  tus  funestos 
atractivos...  Ven,  escucha 
los  espantosos  acentos 
que  lanza  desde  el  sepulcro. 

«Sin  tí,  hija,  sin  el  fiero 
«orgullo  que  te  domina, 

«aun  viviría  contento 
«tu  padre.” 

Luisa.  Teme  ,  malvado, 
teme  el  enojo  tremendo 
de  los  hombres...  Ha  pedido 
hoy  el  pensilvano  pueblo 
tu  cabeza  al  general 
Clinton;  él  es  justiciero, 
y  tal  vez  tu  muerte  firma 
en  este  mismo  momento. 

Butler.  El  enojo  de  los  hombres 
no  me  alcanza  á  m i . 

Luisa.  Y  el  cielo 

podrá  sufrir  que  k  tierra 
esté  manchada  mas  tiempo, 
con  la  vista  de  un  infame 
como  tú? 

Butler.  El  cielo!  Desprecio 
sus  rayos  y  su  furor. 

LuiSi  Tiembla  ,  bárbaro. 

Butler.  Te  dejo; 

pero  pronto  volveré; 

te  seguiré  sin  sosiego 

por  do  quiera  ;  á  tus  pasos 

siempre  unido ,  como  al  cuerpo 

la  sombra.  No  he  de  dejarte, 

hasta  que  tus  ojos  secos 

envano  lágrimas  pidan, 

hasta  que  roto  y  sangriento 

tu  corazón  ,  de  dolor 

cese  de  latir  deshecho.  ( vase .) 

Luisa.  Prendedle  ,  prendedle  5  él  es 
el  asesino  perverso 
de  mi  padre. 

ESCENA  VIII. 

tUJSA  ,  WASJLINTON ,  BETZJ  ,  ESM/Tj 

VJLIAM. 

Betzi.  Señorita, 
escuchad  por  Dios. 

Luisa.  Ay!  Presto, 
corred  tras  él ,  perseguid 


Washint.  A  qué  es  tremo 
ia  conduce  su  dolor ! 

Querida  Luisa  ,  qué  es  esto? 

Vuelve  en  ti,  infeliz:  recobra 
el  juicio....  Vamos,  aliento, 
ánimo  ,  pues,  Luisa.  El  malvado 
ha  salido  de  aquí  huyendo. 

Acabáis  de  verle  ,  y  vos 
no  corréis  tras  el  perverso? 

Viliam.  Será  posible!....  Se  hubiera,... 

Luisa .  No  permitáis  que  sin  riesgo 
se  escape ,  y  vuelva  otra  vez 
á  insultar  con  sus  desprecios 
la  desventurada  Luisa. 

Washint.  Cuanto  quieras  al  momento 
mandaré;  mas...,  Luisa.  Esperad! 
íe  veis  ,  le  veis  al  perverso? 

Villa.  Quién,  yo!  si  sabrá!....  señora.. .. 
general....  Washint.  El  sentimiento 
ha  trastornado  su  juicio. 

Luisa.  Otra  vez  allí  le  veo. 

Washint.  El  delirio  está  pintado 
en  su  rostro!  Luisa  ,  Cielos ! 
Escucha....  advierte  que  somos 
tus  amigos...,  y  seremos 
tus  vengadores  también. 

Luisa.  Allí  estaba  ,  en  aquel  puesto^ 
en  aquel  sitio  que  está 
de  fresca  sangre  cubierto, 
de  Ja  sangre  de  mi  padre. 

Washint.  Conducidla  á  su  aposento* 
Amigos,  cuidad  de  Luisa; 
no  la  abandonéis  os  rueño. 

En  su  delirio  se  desprende  de  los  que 
la  detienen ,  y  se  entra  recorriendo 
el  teatro  d  pasos  largos. 

Viliam.  Ya  respiro  al  fin.  (api) 

Washint.  Viliam, 

reunido  se  halla  el  consejo; 
ve  á  esperar  su  decisión, 
y  dame  parte  al  momento. 

Viliam .  Bien,  mi  general. 

ESCENA  IX. 

XV A S II JN TON  SOLO • 

Washint.  Su  suerte 

me  llena  de  sentimiento.... 

Sidney  y  Seimur  ya  tardao 
en  venir.  Cuánto  deseo 
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sa  vuelta?....  Pudiera  acaso 
Clinton  ,  menos  justiciero 
negarse  á  juzgar  á  Butler? 
á  entregarme  á  aquel  perverso? 

Pero  si  duda  ,  si  algún 
fatal  acontecimiento 
se  lo  impide  ;  a  que  terrible 
acto  de  rigor  me  veo 
obligado  !  El  inocente 
pereciera  sin  remedio 
por  el  criminal.  Si  escucho 
mi  corazón  ,  su  deseo 
es  solo  de  perdonar; 
pero  la  salud  de  un  pueblo 
de  guerreros  ,  me  señala 
esos  renglones  sangrientos 
de  las  leyes  del  lalion, 
de  ese  código  que  hicieron 
de  represalias  los  países 
salvages  ,  de  que  el  guerrero 
abusa  tal  vez ,  y  el  sabio 
aplica  siempre  gimiendo. 

En  este  código  horrible 
ir, i  deber  estoy  leyendo. 

Ya  va  el  consejo  de  guerra 
á  sentenciar  :  aquí  espero 
su  decisión  ,  que  será 
la  misma  que  yo  recelo. 

Oh  poder!  Cuán  agradable 
es  poseerte,  y  que  funesto 
cuando  la  severidad 
ordena  nuestros  decretos! 

Alguno  viene....  Es  Seimur. 

ESCENA  X. 

BICHO  Y  SEIMÜR. 

Washin.  Y  bien,  Seimur,  qué  hay  de 

nuevo  ? 

Seim.  General ,  Sidney  va  ahora 
al  palacio  del  gobierno; 
yo  iba  á  consolar  á  Luisa  , 
cuando  al  pasar  me  dijeron 
que  aquí  estabais,  y  he  venido 
á  informaros  del  suceso 
de  nuestra  embajada. 

V Vashint.  Clinton 

os  entregó  á  Butler  preso? 

Seim.  Al  oir  la  muerte  de  Wiison 
el  coronel  >  en  estremo 
fe  indignó  ;  mandó  que  al  punta 


se  convocase  el  consejo 
de  guerra,  y  á  defenderse 
que  compareciese  el  reo; 
mas  Butler  no  pareció, 
ausente  del  campamento 
estaba  según  decían. 

Sin  embargo,  ya  el  consejo 
instado  del  general 
iba  á  sentenciar  severo, 
cuando  todas  las  milicias  , 
aquel  deshonrado  cuerpo 
de  tropa  de  refugiados, 
de  pensil vanios  compuesto , 
todas  sediciosamente 
al  instante  se  reunieron. 

Ganados  por  los  regalos 
de  Butler  ,  con  desenfreno 
amenazan  sublevarse 
si  le  juzgan.  Al  momento 
Clinton  amenaza,  ruega; 
pero  envano,  que  ya  ciego 
el  soldado  ,  no  conoce 
disciplina ,  ni  el  acento 
de  sus  gefes.  Los  amigos, 
los  oficiales  deí  cuerpo 
de  Butler ,  al  general 
abandonan  en  su  riesgo, 
y  contra  él  toman  las  armas. 

Reina  en  todo  el  campamento 
la  anarquía;  la  sedición 
está  en  su  mayor  esceso, 
y  ya  la  guerra  civil 
amenaza  con  su  fuego..* 

Entonces ,  por  evitar 
desórdenes  mas  funestos, 
se  vió  Clinton  obligado 
á  disolver  el  consejo. 

Washint.  AI  fin,  io  que  temí  tanto, 
ha  sucedido  en  efecto. 

Seim.  Yo  no  he  perdonado,  creedme, 
mi  general ,  ningún  medio 
de  merecer  la  confianza 
con  que  me  honrasteis.  Ni  ruegos, 
ni  lágrimas,  ni  amenazas, 
ni  furor,  nada  pudieron 
en  aquella  soldadesca 
desenfrenada.  Los  riesgos 
les  pinté  que  á  sus  hermanos 
de  armas,  á  sus  compañeros 
y  amigos  amenazaban, 


quedando  todos  espnest'os 
á  represalias  horribles; 
pero  insensible  sü  pecho 
feroz  á  tan  triste  cuadro, 
inmobles  permanecieron. 

Washint.  Os  doy  mil  gracias :  conozco 
vuestros  nobles  sentimientos. 

En  vano  la  humanidad 
y  la  clemencia  en  rni  pecho 
hablan  imperiosamente. 

No  hay  duda ,  estoy  resuelto, 
conozco  mi  obligación, 
y  aunque  un  doloroso  esfuerzo 
exige,  sabré  cumplirla. 

ESCENA  XI. 

Díalos ,  y  viliam  con  un  pliego, 
Viliam.  Mi  general,  el  consejo 
convocado  de  orden  vuestra, 
me  ha  mandado  que  este  pliego 
os  entregue. 

Washint .  A  mi  dictamen  ( después  de 
es  igual  el  del  consejo,  {leer, 
y  piensa  que  no  es  posible 
diferirlo  ni  un  momento. 

Ya  no  hay  que  dudar.  Viliam, 
haz  reunir  en  este  puesto 
los  oficiales  ingleses, 
y  haz  también  al  mismo  tiempo 
preparar  la  fatal  urna 
donde  cada  prisionero 
debe  examinar  su  suerte. 

Viliam .  Bien  ,  mi  general.  (z tase,) 

ESCENA  XII. 

WASHINTON  y  seimur» 

Seítn.  Lo  veo, 

general  ,  las  duras  leyes 

de  la  guerra,  á  pesar  vuestro, 

os  obligan  á  un  rigor, 

que  aunque  terrible  ,  no  puedo 

desaprobar.  Washint.  Sí,  Seimur. 

Juzgad  vos  cuanto  padezco 

en  usar  de  semejante 

severidad...  Y  qué!  el  ciego 

acaso  va  á  decidir 

de  la  vida  de  un  guerrero? 

Esta  idea  me  estremece. 

Seim.  Es  fiera  y  terrible,  cierto; 
mas  las  leyes  de  la  guerra 


lo  exigen  con  dure  imperio. 

Oh  ingleses!  Os  vais  á  ver 
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manchados  de  oprobio  eterno, 
si  permitís  que  un  valiente 
militar,  pague  indefenso 
el  crimen  de  nn  asesino. 

Washint.  Querido  Seimur  ,  los  buenos 
servicios  que  al  coronel 
habéis  hecho,  y  el  afecto 
que  profesáis  á  su  hija, 
me  obligan  en  favor  vuestro, 
y  á  procurar  libertaros.... 

Seim.  A  quién  ,  á  mi  ?  Acaso  puedo 
sustraerme  de  la  suerte 
que  cabe  á  mis  compañeros? 

Y  podré  ocultarme  cuando 
ya  les  amenace  el  riesgo? 

No  ,  mi  general  :  si  yo 

vuestras  ofertas  acepto, 

la  estimación  perderé 

con  que  me  honráis,  y  cubierto 

de  deshonor,  me  verían 

mis  valientes  compañeros. 

Washint.  Seimur,  de  vos  no  aguardaba 
otra  respuesta...  Esperemos 
que  el  triunfo  de  los  delitos 
no  ha  de  permitir  el  cielo. 

Tal  vez  Clinton,  hallará 
de  apaciguar  algún  medio 
la  furiosa  soldadesca, 
y  satisfacer  al  pueblo 
de  pensilvanios...  Seimur, 
yo  marcho  al  punto  al  consejo. 
Voy  á  dar  disposiciones 
terribles.  Compadeceos 
de  mi  situación,  amigo. 

Seim.  General ,  bien  conocemos 
la  humanidad  vuestra.  Todos 
van  á  estremecerse ;  pero 
ninguno  osará  acusar 
vuestro  compasivo  pecho. 

Washint.  A  Dios, querido  Seimur.  (V.) 

ESCENA  XIII. 

SEIMUR  SOLO. 

Seim .  Leyes  bárbaras!  Funesto 
código  de  represalias! 

Cuándo  ha  de  llegar  el  tiempo 
en  que  dejes  de  existir  ? 

Washinton  no  puede  menos, 
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no:  conozco  su  Justicia; 
no  es  posible.  Y  Luisa?  Cielos! 

3a  desventurada  Luisa ! 

Voy  á  verla:  su  tormento 

participaré,  y  podré 

aliviar  su  desconsuelo.  (vase.) 

ESCENA  XIV. 

ESMIT  SOLO. 

Esmit .  Deseaba  saber  si  habrán 
juzgado  ya  á  ese  perverso 
Butíer...  Una  agitación 
por  todas  partes  advierto! 

Alguna  cosa  sucede 
estraordinaria...  Yo  vengo 
de  encontrar  al  general, 
tan  triste  ,  tan  macilento. 

Ese  maldito  Viiiam 

le  iba  hablando ,  y  todo  esto 

no  anuncia  ninguna  cosa 

favorable  ;  me  dijeron 

que  iban  á  juntar  muy  pronto 

á  todos  los  prisioneros 

oficiales,  y  por  fuerza 

hacer  que  cada  uno  de  ellos 

meta  la  mano  en  el  saco; 

y  esto,  por  Dios,  que  no  es  bueno. 

Meter  la  mano  en  el  saco! 

ESCENA  XV. 

ESMIT  Y  BUTLER. 

Butíer.  Todo  está  tranquilo  y  quieto. 
No  puede  tardar  Viiiam: 
en  este  sitio,  encubierto, 
le  esperaré.  Esmit .  Qué  querrá 
este  hombre?  Eh?  qué  es  eso? 
Paisano,  qué  se  os  ofrece? 

A  quién  busca  usted? 

Butíer.  Espero 
á  Viiiam. 

Esmit.  Oía!  A  Viiiam? 

Butíer.  Sí  señor ,  marchó  ahora  mesmo 
á  tomar  del  general 
las  órdenes,  y  muy  presto 
'volverá.  Esmit .  A  tomar  la  orden 
del  general?  Ya  comprendo, 
vendréis  acaso...  La  suerte 
de  algún  pobre  prisionero 
os  interesa...  De  algún 
oficial  inglés...  But.  (ap.)  Tratemos 


de  sacar  algún  indicio 
de  este  tonto.  =  Sí ,  en  efecto 
lo  habéis  acertado.  Solo 
el  interés  que  profeso 
á  cierto  oficial  inglés , 
joven,  que  está  prisionero , 
me  conduce  aquí. 

Esmit.  Ese  joven 

será  tal  vez ,  según  creo, 
milord  Seimur? 

Butíer.  Sí ,  Seimur,  ( con  prontitud .) 
ese  es  el  único  objeto 
de  mi  cuidado  y  mis  pasos, 

Esmit.  Ya  sabéis... 

Butíer.  Sin  duda;  pero 
vos  hacéis  de  reservado. 

Esmit.  De  reservado!  Yo?  Cierto,, 
reservado  soy...  Se  vé 
que  en  conocer  no  sois  diestro. 

Butíer .  Y  vos  no  sabéis? 

Esmit.  Si  se ; 

pues  no  tengo  de  saberlo? 

Que  todos  los  oficiales 
que  tenemos  prisioneros, 
van  á  juntarse  al  instante, 
y  después  habrá  un  sorteo 
de  lotería.  Butíer .  Lotería? 

Esmit ,  Sí  señor,  y  será  el  juego 
gracioso  ,  y  el  primer  Jote 
que  salga  no  será  bueno. 

Butíer.  Semejante  lotería 
será  singular...  lo  entiendo. 

Esmit.  Yo  lo  aseguro ;  sí  ,  y  todo, 
todo  por  un  mal  engendro, 
el  mayor  bribón  del  mundo. 

Mas  ahora  que  me  acuerdo, 
sabéis  si  han  ahorcado  á  Butíer. 

Butíer.  Ahorcado?  Pobre! 

Esmit .  En  efecto, 

y  bien  pobre ;  mire  usted, 
diera  yo  cuanto  poseo 
por  el  gusto  de  mirarle... 

Fingiendo  un  ahorcado* 

ESCENA  XVI. 

BICHOS  y  Y  VIL1AM. 

Vil.  Aquí  Esmit  y  Butíer,  Cielos!  ( ap .) 
Esmit  ,  déjanos.  Esmit «,  Quisiera 
señor  Viiiam... 

Viiiam .  No ;  yo  tengo 


Instrucciones...  Necesito 

quedarme  aquí  solo.  Esm.  Ruego, 

suplico  al  señor  Viliam, 

que  me  deje  estar...  Yo  puedo 

ayudar...  Quisiera  ver 

en  que  para  todo  esto. 

Viliam  No  puede  ser.  Vete  digo. 

E  smit .  Dios  mió!  Qué,  estoy  sirviendo 
ya  de  estorbo?  Y  el  señora 
Viliam .  Es  muy  diferente,  tengo 
que  hablarle...  Darás  lugar 
á  que  lo  diga  de  nuevo? 

Esmii.  Bien  ,  ya  me  voy.  Qué  tendrán 
que  hablar  los  dos  en  secreto? 

Ño  me  gustan  mucho  todas 
estas  cosas.  (yase.) 

Viliam.  Ya  nos  vemos 
libres  al  fin.  Yo  temía  , 
milord  ,  que... 

Butler.  No  tengas  miedo, 
no  me  conoce.  Te  he  dicho 
muchas  veces  ya,  que  escepto 
Luisa,  Washinton  y  tú, 
ninguno,  qué,  ni  por  pienso, 
me  conoce  en  Filadelfia. 

No  tengas  ningún  recelo, 
querido  Viliam.  Viliam.  Milord, 
habéis  cometido  un  yerro. 

No  es  nada,  haberse  atrevido 
á  presentarse  sin  miedo 
delante  de  Luisa?  Butler .  Tienes 

razón  que  no  he  sido  cuerdo; 
pero  no  me  fué  posible 
contrarrestar  el  deseo 
de  ver  penar  la  muger 
que  me  ha  robado  el  sosiego. 
Viliam.  Cuánto  he  sufrido,  Milord,. 
cuando  á  sus  tristes  lamentos 
el  general  acudid, 
y  tuve  yo  sin  remedio 
que  acompañarle!...  Temblaba 
•  al  oirla  en  su  despecho 
acusaros,  esforzarse 
á  que  fuesen  á  prenderos, 
y  casi  á  nombraros ;  mas 
felizmente  atribuyeron 
todo  á  su  delirio,  todo 
al  infeliz  desarreglo 
de  su  razón  y  su  juicio. 

Butler .  Yo  estaba  seguro  de  eso* 
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Como  podían  sospechar 

en  que  yo  me  hallase  dentro 

de  la  ciudad?  Pero  di  me 

que  ha  decidido  el  consejo 

de  guerra ,  y  lo  que  ha  mandado 

Washinton. 

Viliam .  Que  junten  luego 
los  oficiales  ingleses 
para  sortear  entre  ellos, 
y  el  que  saque  suerte  negra, 
en  el  cadalso  funesto 
el  delito  ha  de  pagar 
de  ser  compatriota  vuestro* 

El  señera!  ahora  mismo 
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me  ha  mandado  disponerlo 
todo.  Butler.  Cómo!  qué  me  diees? 
Tú  estás  encargado?... 

Viliam.  Cierto; 

ya  está  dispuesta  ía  urna, 
y  los  oficiales  puestos 
en  esta  lista.  El  mas  joven 
ha  de  sacar  el  primero, 
y  es  el  Lord  Seimur. 

Butler.  Seirnur! 

Qué  dicha!  Yro  te  agradezco 
este  favor,  oh  destino! 

Viliam .  Qué  querrá  decir  con  eso? 

Observándole. 

Butler.  Escucha,  Vil  iam,  tu  puedes 
ser  útil  á  mis  intentos. 

Viliam..  Yo  milord?  No  sé...  si  acaso 
será  otro  delito  nuevo?  (aparte.) 

Butler.  Tu  no  puedes  ya  volver 
atras.  Aun  pudiera  el  tiempo 
aliviar  tal  vez  á  Luisa 
el  dolor  y  los  tormentos. .a 
Puede  el  amor  todavía 
hacerla  feliz,  y  quiero 
verla  desdichada  siempre. 

Pero  aquí  estamos  $spuestos„ 

Vamos  á  tu  casa  ,  allí 
te  esplicaré  mis  intentos. 

Quiero  estar  presente...  Sí, 
voy  á  buscar  al  momento 
un  vestido  de  soldado 
pensiívano.  Encubierto 
de  este  modo  podré...  Vamos, 
sígueme...  Vil.  Milord,  no  puedo» 
No  basta  haber  escuchado 
vuestros  pérfidos  consejos, 
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haber  vendido  el  honor 
y  ía  patria,  y  sin  quererlo, 
haber  causado  !a  muerte 
del  hombre  mas  justo  y  bueno? 

No  ;  ya  no  he  de  seguir 
vuestros  infames  proyectos. 

Butler.  Deja  ese  vano  aparato 
de  virtuosos  sentimientos. 

Elige  entre  ía  fortuna 
y  ia  muerte...  Vamos  presto. 

Vtli a.  La  muerte!  Butler .  Si  favoreces 
mis  designios ,  te  prometo 
asegurar  tu  fortuna: 
de  ío  contrario,  el  secreto 
que  guardo  revelaré; 
y  Washinton  sabrá  luego 
tu  traición ,  y  en  el  suplicio 
vas  á  recibir  el  premio. 

Viliam.  Y  vos  tendréis  la  bajeza, 
milord?...  Butler.  La  bajeza!  Necio. 
Y  ai  que  ha  vendido  su  patria 
por  un  poco  de  dinero, 
le  toca  hacer  que  se  escuchen 
los  imperiosos  acentos 
del  honor  ?  De  mis  designios 
no  fuiste  el  vii  instrumento? 

Ahora  ya  estas  para  siempre 
á  mi  voluntad  sujeto. 

Ya  estás  á  mi  suerte  unido : 
haz  al  punto  lo  que  crdeno, 

6  mira  sino  la  muerte 

que  te  espera.  Viliam.  No  la  temo. 

Será  un  bien  si  me  liberta 

del  atroz  remordimiento 

que  me  devora...  Morir 

en  un  cadalso!  Qué  estremo 

tan  doloroso  !  Dejar 

en  un  deshonor  eterno 

mi  famiüal  Ay!  esta  idea 

me  estremece.  Butl.  V amos  presto: 

decide,  Viliam...  Vilia.  Gran  Dios! 

me  abandono  á  vos. 

Butler.  Marchamos.  {van se.') 

ESCENA  XVII. 

M1D  E  L  SON  ,  SAL  V1ÑI ,  IIP  DI ,  oficiales 
ingleses  prisioneros  fifífiJsHlNTON ,  sed 
mur ,  oficiales  y  soldados  p'ensih anios. 
Washint .  Señores,  en  circunstancia 
tan  penosa  ,  considero 


de  mi  obligación  venir 
á  acompañares  yo  mesmo. 

Cuanto  mas  dura  parece 
la  medida  que  he  dispuesto, 
mayor  aparato  debe 
acompañarla.  A  mi  pecho 
es  muy  sensible,  señores, 
llegar  á  tan  duro  estreñía. 

Sabéis  que  el  coronel  Wilson, 
contra  las  leyes  ha  muerto 
de  la  guerra:  su  asesino 
no  fué  posible  prenderlo, 
y  me  hallo  obligado  á  usar 
de  represalias,  el  medio 
único  de  contener 
la  guerra  á  muerte.  Confieso 
que  para  vosotros  es 
horroroso  ,  y  yo  lo  siento 
á  par  de  mi  corazón. 

Midel.  Mi  general ,  según  eso, 
vos  hacéis  al  inocente 
responsable  del  perverso 
y  criminal...  Esta  idea 
causa  indignación.  Salv.  Debemos 
morir  por  la  sedición 
de  las  tropas?  AJidel.  Somos  dueños 
acaso  de  contener 
el  furor  y  el  desenfreno 
de  un  malvado?  General, 
disponed  á  gusto  vuestro, 
pero  jamás  esta  mano 
lia  de  sacar  del  sorteo 
ni  la  vida,  ni  la  muerte. 

Todos  menos  Seimur .  Jamas. 

Salv.  Amigos,  rehusemos 
echar  suertes.  .  General, 
si  ha  de  marchar  sin  remedio 
una  víctima  á  la  muerte, 
escogedla.  Seim.  Compañeros, 

no  prosigáis.  Por  ventura 
capaces  ahora  seremos 
de  deshonrarnos  asi, 
ante  los  ojos  de  aquellos 
que  admirados  ,  tantas  veces 
nuestro  valor  aplaudieron? 

Cada  uno  de  nosotros 
en  las  batallas  y.  encuentros, 
no  ha  despreciado  la  muerte 
cien  veces  con  noble  esfuerzo? 

Y  no.  podremos  ahora 


miraría  un  solo  momento?' 

Conozco  que  la  injusticia 
os  indigna  ;  pero  luego 
va  á  cesar.  Mi  general, 
todos  estamos  dispuestos 
á  obedecer ;  pero  sclo 
que  nos  prometáis  queremos 
que  antes  que  marche  al  cadalso 
ia  víctima  que  el  adverso 
destino  señale,  haréis 
que  Clinton  sea  de  nuevo 
intimado  sin  tardanza, 
á  entregar  á  Butler  preso. 

Washint.  Mi  palabra  os  doy* 

Seim .  Amigos, 

ahora  en  qué  nos  detenemos? 

Qué  aguardamos?  Cuando  sepan 
los  soldados  que  movieron 
la  sedición ,  engañados 
de  Butler ,  que  un  capitán 
de  los  de  su  mismo  cuerpo 
ha  de  subir  al  cadalso, 
destinado  á  aquel  perverso., 
se  atreverán  por  ventura 
todavía  á  sustraerlo 
ai  castigo  de  las  leyes? 

Y  podrán  emplear  violentos 
sus  armas  para  impedir 
que  caiga  sobre  su  cuello 
la  espada  de  la  justicia? 

No,  no  es  posible,  gimiendo 
entonces  de  indignación, 
nos  entregarán  el  reo. 

Midel.  Dice  bien  Seimur...  No  puede 
de  un  delito  tan  horrendo 
tolerar  la  negra  mancha 
Inglaterra,  permitiendo 
que  uno  de  nosotros  muera 
en  la  ignominia  ;  ni  creo 
que  el  soldado  inglés  así 
se  deshonre.  Compañeros, 
obedezcamos  la  orden 
del  general ,  no  dudemos... 

Qué  respondéis?  No  estáis  prontos 
á  obedecer?  Todos.  Si,  dispuestos 
estamos  ya.  Salv.  Generoso 

Seitnur ,  qué  no  te  debernos? 

Sin  tí,  de  eterna  deshonra 
nos  hubiéramos  cubierto. 

Washint .  Valiente  joven  i  Qué  grande 
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es  tu  corazón!  Celebro, 
señores  ,  vuestra  opinión. 

Os  indignasteis  primero 

en  comra  de  esta  terrible 

represalia,  y  un  acento 

os  hizo  escuchar  el  grito 

del  honor.  Seim .  Manifestemos 

que  sabemos  despreciar 

con  espíritu  los  riesgos... 

General  ,  mandad  que  traigan 
la  urna  fatal.  La  veremos 
con  vista  firme  y  serena» 

Washint .  Sidney ,  mandad  al  momento  * 
entrarla. 

ESCENA  XIX. 

BICHOS ,  VILJAM  Y  BUTLER * 

Sidney  hace  una  seña.  Viliam  sale  con 
Butler  ,  que  estará  disfrazado  de  soli¬ 
dado  pensilvano ,  y  trae  la  urna . 
Viliam .  Todas  mis  fuerzas 

me  abandonan.  (aparte.) 

Butler.  Ten  aliento:  (dejando  la  urna.) 

acaba  ó  tiembla  ,  infeliz. 

Seim.  Como  mas  joven ,  yo  tengo 
la  honra  de  manifestaros, 
amigos  y  compañeros, 
que  sabe  afrentar  la  muerte 
ei  soldado  verdadero. 

ESCENA  XX. 

dichos  r  luisa  ,  que  entra  al  tiempo 
que  Seimur  vd  donde  está  la  urna , 
Luis.  Qué  es  lo  que  acabo  de  oir, 
aquí  están.  Seimur  1  Qué  veo! 
Favorécele,  oh  destino! 

Seim.  Tomad  ,  mi  general. 

Washint on  deslia  la  cédula  lent ámen¬ 
te  :  todos  es  presan  el  terror  de  aquel 
memento ;  Butler  está  alegre  feroz¬ 
mente  ,  y  Viliam  apenas  puede 
sostenerse . 

Washint .  Cid  os  í 

Desventurado  Seimur ! 

Luisa.  Qué  dice!  (aparte*) 

Washint*  El  destino  adverso 
te  ha  señalado. 

Luisa.  Gran  Dios!  (aparte. 

Seim.  Bien  con  ánimo  sereno  ( Sale 
sabré  sufrir  su  semencia.  (Luisa* 
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Luisa.  No  ío  esperes...  Hombres  ñeros! 

Washint.  y  Seim.  Luisa ! 

Luisa.  Seimur !  Mi  querido 
Seimur ! 

Viliam.  Ay  de  mí !  Yo  muero. 

Aparte  y  apoyándose  en  la  mesa . 

Butler.  Al  fin  he.  triunfado...  (pase.) 

Seim.  Luisa, 

retírate,  yo  te  ruego 
que  libertes  á  tu  amante 
de  una  escena  que  su  pecho 
despedaza.  Luisa.  Retirarme ! 

no  ío  esperes  ,  no  te  dejo.... 
Hombre  inhumano !  La  sombra 
de  mi  padre  ,  con  imperio 
os  manda  sacrificar 
al  hombre  por  quien  conservo 
todavía  la  existencia? 

Os  pide  aquel  padre  tierno 
que  hagais  perecer  al  mismo 
que  íe  salvó  en  otro  tiempo 
su  preciosa  vida,  á  espensas 
de  su  libertad  ?  Si  fiero 
queréis  vengarle  ,  si  sangre 
necesitáis  para  hacerlo, 
no  debía  el  asesino 
sufrir  el  golpe  sangriento 
de  vuestro  justo  furor? 

Por  qué  tardáis  un  momento 
en  entregarle  al  rigor 
de  las  leyes?  Por  qué  preso 
no  está  ya?  qué  hacéis  aquí? 

Washint.  Y  tú  me  preguntas  eso? 
Todavía  no  ha  espiado 
Butler  su  crimen  horrendo  , 
porque  ha  podido  librarse 
por  un  estraño  suceso 
de  nuestra  justa  venganza. 

En  medio  del  campamento 
Inglés  ,  rodeado  de  tropas 
amotinadas ,  á  un  tiempo 
desprecia  la  indignación 
de  sus  bravos  compañeros, 
que  son  fieles  al  honor, 
y  la  cólera  del  pueblo 
pensil  vano.  Luisa.  En  el  campo 
inglés  Butler !...,  Le  tenemos 
mas  cerca....  Mi  general, 
os  engañáis :  está  dentro 
de  Filadelfia,  creedme: 


tío  hace  mucho  que  aquí  tilesmo, 

en  este  salón  le  he  ^isío. 

Washint.  Qué  me  dices? 

Seim.  Será  cierto? 

Luisa.-  Sí  ,  Seimur  ,  en  este  sitio3 
en  donde  el  destino  adverso 
te  nombra  víctima  ,  Butler 
vino  á  insultar  el  tormento 
de  la  desgraciada  Luisa. 

Acordaos  del  momento, 
general,  en  que  me  hallasteis  < 
casi  despechada.  Washint .  Cielos  I 
Y'  yo  pensé  que  el  delirio 
de  su  corazón....  Sidney,  presto 
id  á  la  puerta  del  norte, 

Jonson  ,  no  perdamos  tiempo 
á  la  que  esta  al  medio  día, 
únicas  que  se  han  abierto 
desde  el  admisticio,  y  solo 
se  puede  salir  del  pueblo 
por  ellas  dos.  Prevenid  , 
que  bajo  ningún  pretestq, 
á  nadie  dejen  salir 
sin  manifestar  primero, 
orden  firmada  por  mí. 

No  hay  que  tardar  un  momento, 
y  sobre  todo  observad 
el  mas  profundo  silencio. 

Ven  ,  hija  mia.  Venid, 
amigo  Seimur ,  que  no  hemos 
perdido  las  esperanzas 
del  todo.  Vamos,  que  el  cielo 
se  dignará  compasivo 
ayudar  nuestros  esfuerzos. 


ACTO  TERCERO® 


El  teatro  representa  una  plaza  de  ar~ 
mas  y  y  en  el  fondo  una  de  las  puertas 
de  la  ciudad .  Un  centinela  se  pasea 
delante  de  la  puerta. 


ESCENA  PRIMERA. 


han  sido 


jonson . 

asta  aquí  nuestras  pesquisas 
del  todo  vanas.... 


Qué  se  habrá  hecho  ?  Cómo 


huirá  de  la  vigilancia  . 
de  todas  las  centinelas? 

Yo  no  lo  adivino.  Calla í 
Viiiam  se  acerca,  quizá 
alguna  noticia  traiga. 

Viiiam?  Viiiam? 

ESCENA  II. 

DICHv  ,  Y  V1LIAM. 

Viiiam.  Qué  hay  ,  buen  Jonson? 

Jom.  Me  alegro  de  tu  llegada. 

Qué  dices?  Han  preso  á  Butlerl 

Viiiam.  No  he  sabido  una  palabra. 
Esta  noche  al  mismo  tiempo 
que  fui  á  entrar  en  mi  casa* 
Midelson  el  coronel, 
á  quien  le  ha  sido  confiada 
la  comisión  de  volver, 
á  pedir  que  le  entregaran 
á  Butler,  aquí  volvía 
sin  haber  logrado  nada. 

La  sedición,  el  tumulto 
que  en  el  campo  inglés  reinaban* 
fiabia  impedido  á  Clinton 
acceder  á  su  demanda. 

Ignoro  qué  ha  sucedido 
después.  Jons.  Oye.  A  la  llegada 
de  Midelson,  fueron  todos 
los  oficiales  que  se  hallan 
en  la  ciudad  prisioneros 
á  echarse  al  punto  á  las  plantas 
de  Washinton,  y  á  rogarle 
les  concediese  la  gracia 
de  permitirles  que  juntos 
al  campamento  marcharan* 
á  ver  si  vencer  podían 
Jas  tropas  amotinadas. 

Le  juraron  que  cualquiera 

qt$e  fuera  de  su  embajada 

el  éxito,  volverían 

prisioneros  á  la  plaza 

á  su  discreción.  Viiiam .  Y  qué? 

Jons.  El  general ,  sin  tardanza 
consintió.  «Marchad,  les  dijo, 
mis  valientes  camaradas; 
no  os  detengáis ,  y  ojala 
que  puedan  vuestras  palabras 
preservar  al  nombre  inglés 
de  tan  vergonzosa  mancha* 
Partieron  sin  detenerse, 


pero  está  ya  prefijada 
Ja  fatal  hora.  Si  acaso 
no  han  vuelto,  si  por  desgracia 
al  dar  las  nueve  no  está 
Butler  preso,  una  descarga 
de  tres  cañonazos ,  debe 
anunciar  que  Seimur  marcha 
al  cadalso,  y  que  la  muerte 
de  Wilson  está  vengada. 

Viiiam.  Desventurado  Seimur! 

Jons.  Y  como  tan  á  las  claras 
se  pudo  presentar  Butler 
ayer  mismo  en  esta  plaza, 
en  donde  por  todas  partes 
los  peligros  le  amenazan? 

Es  fuerza  que  algún  traidor 
favorezca  aquí  su  audacia. 

No  cabe  duda.,..  Viiiam, 
qué  es  lo  que  tu  juzgas?  Había. 
Vil.  (¿zy.)Me  estremezco!-—  Pero  Jonsoo$ 
es  cosa  ya  averiguada 
que  esté  Butler  aquí  dentro^ 

Luisa  solamente  habla 
y  asegura  haberle  visto, 
pero  la  desventurada.... 

Jons.  No  es  una  ilusión.  Ha  visto* 
ha  hablado  ayer  cara  á  cara, 
al  que  asesinó  á  su  padre. 

Lo  repito ,  es  cosa  clara 
que  tiene  un  cómplice  Butler. 
Viiiam.  Un  cómplice! 

Jons.  Si  llegaran 
'  á  descubrirle,  infeliz! 

Su  atroz  delito  pagára. 

Viiiam.  Desgraciado] 

Jons .  Si  estuviera 

en  el  sitio  en  que  te  hallas* 
yo  le  diría :  perverso, 
ven,  contem.pja  las  desgracias 
que  ha  causado  tu  perfidia 
á  toda  la  Pensiivania; 
al  soldado  mas  valiente 
ha  conducido  tu  infamia 
á  morir  en  un  cadalso. 

Ha  tomado  por  tu  causa, 
el  hombre  mas  generoso 
una  inaudita  venganza. 

A  todos  tus  compatriotas 
en  desolación  amarga 
has  sumergido  :  tu  mismo 
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abismaste  en  la  desgracíe  ^ 

Ja  mas  amorosa  hija  , 
la  muger  mas  adorada! 

Ese  joven  valeroso, 
ese  inglés  que  honra  á  su  patria 
y  admiran  sus  enemigos, 
vá  á  sufrir  la  pena  infausta 
que  tu  crimen  merecía. 

Qué  piensas  tu  que  pudiera 
responderme?  Viliam ,  habla. 

Viliam .  Qué  pienso  que  respondiera? 

Aterrado.  Redoble  dentro. 

Cielos ,  el  valor  me  falta....  (¿2/.) 

Jons.  Pero  á  qué  será  ese  ruido? 

Viliam.  Si  habrán  preso  por  desgracia 
á  Buder?  Si  habrá  nombrado 
su  cómplice!  Ah!  Qué  estraña 
agitación!  Jons.  Son  las  tropas 

que  van  á  tomar  las  armas, 
y  al  desgraciado  Seimur 
conducirán  sin  tardanza. 

Viliam.  Llegó  mi  mal  á  lo  sumo. 

No  puedo  sufrir  la  rabia  (¿?/?.) 
con  que  Jos  remordimientos 
mi  corazón  despedazan. 

Aunque  me  cueste  la  vida, 
yo  voy  á  echarme  á  las  plantas 
de  Luisa ;  yo  la  diré 
tni  crimen  horrible :  nada 
callaré....  Viliam,  ahora 
ten  valor  y  fuerza  de  alma. 

A  Dios,  Jonson,  que  yo  corro 
donde  mi  deber  me  llama.  ( vase .) 


ESCENA  III. 

jonson  f  y  después  seimur. 

Jons.  Qué  despedida  tan  pronta! 

Si  habrá  por  alguna  rara 
casualidad  encontrado 
algún  indicio  que  le  haga 
descubrir  á  Butler?  Seim.  Jonson,. 
justamente  á  tí  esperaba: 
de  tu  amistad  necesito. 

Jons.  Hablad  ,  Milord ,  con  confianza; 


mi  vida  4  mi 


sangre 


todo 


es  vuestro.  Si  mi  desgracia 
210  me  dejó  perecer 
por  el  padre ,  el  cielo  haga 
que  liberte  al  hijo ,  á  costa 
de  los  pocos  días  que  falta n 


á  mi  vida.  Seim.  Escucha,  jonso», 
perdimos  las  esperanzas.... 

La  vuelta  del  coronel 
Midelson,  creeme ,  acaba 
de  confirmar  la  sentencia.... 

Mi  muerte  está  decretada. 

Jons.  Qué  decís,  milord?  Y  vuestros 
valerosos  camaradas, 
que  han  vuelto  á  ver  sí  sosiegan 
las  tropas  amotinadas? 

Esperad....  Seim.  Las  ilusiones 
Jisongeras  no  me  engañan. 

Debo  perecer,  y  voy 
á  morir  donde  me  arrastra 
mi  suerte....  El  valiente  Clinton, 
todos  los  ingleses  que  aman 
la  humanidad  y  el  honor, 
querrán  cubrirse  de  infamia? 

Si  á  socorrerme  no  acuden, 

!a  política  lo  manda, 
lo  prohibe.  Jons.  Cuánto  lloro! 
Qué  de  sangre  esa  palabra  ♦ 
ha  hecho  derramar,  Milord! 

Seim.  Todo  lo  disculpa  y  salva. 

Y  yo  quien  soy?  Uno  solo. 

Al  feroz  Butler  ampara 
todo  el  cuerpo  de  milicias. 

Esas  tropas  amenazan 
revelarse  osadamente, 
y  volver  sus  mismas  armas 
contra  sus  propios  hermanos. 

Con  una  sola  palabra, 
la  sangre  de  muchos  miles 
desoldados,  derramada 
en  un  momento  sería.... 

Pudiera  mi  vida  infausta 
tal  pérdida  valancear? 

Jonson,  las  leyes  sagradas 
del  guerrero,  se  acomodan 
tan  solo  á  las  circunstancias. 
Compadécete  de  mí, 
y  compadece  mi  patria.... 

Toma  este  villete ,  Jonson, 
pido  en  él  la  ultima  gracia 
á  Washinton....  ojalá 
que  no  me  la  niegue!  Marcha# 
llévasela  al  general , 
y  diie  que  solo  á  su  alma 
generosa  me  dirijo. 

Jons.  Corro  á  entregarle  sin  falís^ 


y  espero  traeros,  milord, 
concedida  la  demanda.  ( 'yase .) 

ESCENA  IV. 

SEIMVR  SOLO. 

Seim .  Sueños  de  la  vida  !  Sueños 
de  la  engañada  esperanza  1 
Habéis  desaparecido 
como  la  sombra  liviana.... 

Alguno  se  acerca....  Cielos! 
es  Luisa....  Desventurada! 

Cómo  podré  resistir 
á  sus  dolorosas  ansias ! 
al  menos  la  ocultaré 
que  he  perdido  la  esperanza, 

ESCENA  V. 

dicho  ,  viliam  y  luisa  apresurada . 

Luisa .  Seimur  ,  dentr©  de  una  hora* 
tai  vez  la  injusticia  osada 
te  enviará  á  morir.  El  tiempo 
es  precioso.  Apresurada 
vengo  á  romper  tus  cadenas» 
Aprovecha  sin  tardanza 
este  instante  favorable  t 
no  dudes,  al  punto  marcha* 

Viliam  te  acompañará.  ' 

Huye  de  una  muerte  amarga 
é  ignominiosa..,.  Abandona 
este  fiero  país  ,  morada 
de  tigres  mas  que  de  hombres 
Huye  el  riesgo  que  amenaza 
tu  cabeza  ;  libra  á  Luisa 
de  la  muerte  que  la  aguarda, 

Seim.  Luisa  ,  que  decís? 

Viliam .  Miiord  , 

seguidme ;  tened  confianza! 
antes  de  una  hora  estaréis 
en  el  campo  inglés. 

Seim.  Mi  fama 

deshonor !  Luisa .  Y  tus  verdugos 

temen  cubrirse  de  infamia? 

Seint.  Qué  huya  yo  como  un  cobarde! 

Luisa.  Y  es  cobarde  aquel  que  escapa 
de  una  tropa  de  asesinos? 

Seim.  El  sagrado  honor  me  manda 
quedar.  Luisa.  El  amor  ordena 
que  hayas  de  aquí  sin  tardanza. 

Seim.  El  honor  es  lo  primero. 

Luisa .  Escucha  á  tu  Luisa  amada, 
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querido  Seimur;  escucha 
las  suplicas,  las  plegarias 
de  una  amante  ,  de  una  esposa* 

Seim.  Huyendo,  como  tu  mandas» 
á  la  ignominia  y  la  muerte 
otro  infeliz  entregabas, 

Nuevas  suertes  sacarían  , 
y  uno  de  mis  camaradas 
pereciera  en  el  suplicio, 
maldiciendo  mi  prosapia, 
mi  nombre  y  mi  cobardía. 

Y  podrás  tú,  Luisa  amada, 
querer'  un  hombre  sin  honra? 

Qué  dirán  con  justa  causa 
de  mi  los  pensilvanos? 

Qué  sería  lo  que  pensara 

el  gran  Washinton,  que  me  honra 

con  su  amistad  y  confianza? 

Luí í a.  Washinton !...,  Sabedlo  todos 
sabe  que  no  ignora  nada  , 
sabe  que  también  aprueba 
mis  designios  de  que  salgas  » 
que  facilita  tu  fuga.,.. 

Mira  esa  orden  firmada 
por  su  mano  i  tú  con  ella 
puedes  salir  de  la  plaza. 

Seim.  No,  no....  generoso  amigo* 
tu  estimación  me  negaras. 

Antes  morir!  Y  ademas, 
cómo  es  posible  que  osara 
presentarme  á  mis  amigos» 
vivir  con  mis  camaradas! 

En  mi  frente  llevaría 
de  mi  deshonor  la  mancillo 
Oiría  siempre  murmura? 
esas  terribles  palabras 
al  rededor :  WA  la  muerte 
ha  preferido  la  infamia.  *' 

Luisa.  Escucha,  Seimur.  Tú  temer 
la  opinión  aventurada 
de  los  hombres?  Bien;  pues  y© 
adonde  quiera  que  vayas 
te  he  de  acompañar.  Huyamos 
por  medio  de  las  montañas 
á  los  desiertos  inmensos 
que  nunca  pisó  la  planta 
del  europeo  ;  busquemos 
las  pacíficas  cabañas 
de  los  salvages  groseros; 
huyamos  de  Pensilvania* 


Allí  el  uno  para  el  otro 
en  serenidad  y  caima 
viviremos  ,  que  á  los  dos 
nuestro  cariño  nos  basta. 

No  te  detengas,  Seimur. 

Seim.  Y  qué ,  tú  determinad® 
huirás  conmigo?  Podré 
estar  con  mi  Luisa  amada, 
vivir  para  ella  ,  habitar 
la  misma  choza ,  nombrarla 
esposa  miah  Qué  cuadro 
tan  seductor!  Cuál  me  halagas 
regalada  imagen!  Luisa.  Vamos, 
Seimur ,  que  las  horas  pasan 
con  rapidez. 

Seim.  Halagüeño  {exaltado.') 

por  venir,  dulce  esperanza, 
sediento  corro  á  abrazarte.... 

Gloria  ,  honor  ,  querida  patria, 
nada  sois  ya  para  mi! 

Amor,  tú  mi  vida  mandas, 
á  tí  me  abandono.  Luisa.  Huyamos, 
querido  Seimur.  Seim.  Aguarda: 
qué  ibas  á  hacer  desgraciado? 
donde  llevas  tus  pisadas? 

El  amor  te  adormecía 
con  ilusiones  tan  gratas ; 
pero  al  volver  de  tu  sueño 
el  fiero  honor  te  esperaba. 

Luisa  Gran  Dios!  Querido  Seimur.... 

Viliam.  Yo  ,  milord  ,  á  vuestras  plantas 
arrodillado  ,  os  suplico 
que  cedáis  á  sus  instancias. 

Seim.  Debo  perecer  aquí : 
aquí....  ya  no  escucho  nada. 

Luisa.  Oye  la  voz  de  tu  Luisa. 

. Seim.  Honor,  tus  leyes  sagradas 
cuanto  me  cuestan!  Gran  Dios! 
jni  razón  me  desampara. 

Huyamos  al  punto,  huyamos; 

no  con  lágri  mas  amargas 

quiero  llorar  un  error,  (vase  corr .) 

Luisa.  Bárbaro  Seimur,  aguarda.... 
no  me  escucha....  Santos  Cielos! 
Murieron  mis  esperanzas.  (F.) 

ESCENA  VI. 

VILIAM  SOLO , 

Viliam,  Ella  se  aleja  de  aquí, 
y  yo  temiendo  esperaba.... 


Fatal  irresolución! 

Oh  indesicion!  oh  tardanza 

criminal!  todo  parece 

que  á  mi  pérdida  me  arrastra* 

De  Jonson  me  separé 
resuelto  ya  á  declararla 
todo  lo  que  ha  sucedido..,. 

La  encuentro  al  fin ,  quiero  hablarla 
y  aun  había  pronunciado 
también  algunas  palabras; 
me  interrumpe,  no  me  deja 
proseguir....  apresurada, 
este  billete  me  entrega,  ' 
y  me  insta  con  eficacia 
á  huir  al  punto  con  Seimur. 

Un  vislumbre  de  esperanza 
alegra  mi  corazón.... 

Seimur  sin  duda  se  salva, 
y  yo  escapo  al  mismo  tiempo 
de  la  muerte  y  de  la  infamia. 

Pero  no  :  todo  es  perdido, 
y  Seimur  mismo  es  la  causa: 
él  lo  rehúsa  obstinado. 

Pero  qué  se  hará?  Donde  anda 
el  feroz  Butler?  De  mí 
se  separó  esta  mañana 
al  amanecer....  Qué  noche 
tan  terrible  y  desastrada 
hemos  pasado!  Después 
de  haber  querido  hacer  varifi$ 
é  inútiles  tentativas 
para  salir  de  la  plaza , 
me  vi  obligado  ,  forzad® 
á  darle  asilo  en  mi  casa. 

Con  negros  presentimientos^ 
agitadas  nuestras  almas, 
temblando  á  cada  momento » 
formando  mil  esperanzas, 
mil  proyectos  de  evasión 
que  al  punto  se  desechaban) 
cargándonos  uno  á  otro 
de  injurias  y  de  amenazas.... 

De  este  modo  hemos  pasado 
esta  noche  odiosa  y  larga. 

En  dónde  estará r  Pero  quién 
-es  aquel  qué  se  adelanta? 

Cielos!  Es  él;  y  sin  duda 
viene  á  ver  si  logra  franca 
salida  por  esta  puerta. 

Veamos  á  ver. 


ESCENA  VIL 

DICHOS,  BUTLER  Y  CENTINELA* 

Cent.  No  se  pasa: 

atrás.  Butler.  Por  todas  las  puertas 
la  salida  está  vedada. 

No  hay  remedio  ,  es  imposible 
escapar  ya  de  la  plaza. 

Pero  no  es  aquel  Viliam? 

Viliatn.  Milord ,  me  teneis  en  brasas. 
aun  estáis  aquí? 

Butler.  Dos  veces 

he  intentado  esta  mañana 
salir,  y  por  todas  partes 
he  encontrado  una  porfiada 
resistencia.  Pretendí 
insistir  en  la  demanda; 
pero  lo  dejé  por  miedo 
de  que  en  mi  sospecharan. 

Con  rigor  tan  escesivo 
las  ordenes  están  dadas, 
que  sin  firma  de  Washinton 
es  imposible  que  salga 
ninguno  de  Filadelfia. 

Pero  al  menos  en  las  varias  ' 
vueltas  que  he  dado,  he  sabido 
nuevas  de  mucha  importancia. 

Viliatn.  Y  cuáles  son? 

Butler.  Un  soldado 

que  en  este  momento  acabs 
de  llegar  del  campo  inglés, 
á  algunas  gentes  contaba 
que  las  milicias  defienden 
con  entusiasmo  mi  causa ; 
que  al  tiempo  de  presentarse 
otra  vez  en  mi  demanda 
los  oficiales  ingleses , 
se  formaron  en  batalla 
y  «viva  Butler,  y  viva 
«nuestro  general  gritaban.195 
Añadió  también  que  al  tiempo 
que  él  salió ,  se  preparaban 
los  oficíales ,  habiendo 
perdido  las  esperanzas, 
á  volver  á  Filadelfia. 

De  este  modo  no  hay  quien  valga 
á  Seimur.  La  hora  terrible 
de  su  muerte,  está  fijada 
sin  revocación:  el  tiempo 
con  rapidez  se  adelanta, 
y  muy  pronto  ese  rival 


á  quien  detesta  mi  alma 
sin  límites,  perderá 
su  existencia  abominada. 

Viliatn.  El  infeliz  no  desea 
huir  la  muerte  que  le  amaga, 
él  mismo  va  á  recibir 
el  golpe  que  le  amenaza. 

Butler.  Cómo  !  Qué  quieres  decir? 

Viliatn .  Este  papel  le  franqueaba 
las  puertas  de  la  ciudad. 

Washinton  facilitaba 
su  fuga:  á  mi  me  encargaron 
todos  que  le  acompañara; 
pero  el  honor  le  ha  impedido 
admitirlo. 

Butler.  Qué  es  lo  qué  hablas? 

Esa  carta  qué  contiene? 
á  quién  se  dirige?  tráeía.  {se  la  quita .) 

Viliam.  Qué  imprudencia  he  cometido! 

Butler.  Es  una  orden  firmada 
de  Washinton:  *» al  dador 
«dejarán  salir  las  guardias. n 
Ya  estamos  salvos,  Viliam: 
aprovechemos  la  estraña 
y  nueva  casualidad 
que  la  fortuna  voltaria 
felizmente  nos  envía. 

Apresuremos  la  marcha 
al  campo  inglés  ;  sígueme 
al  punto,  Viliam...,  despacha» 

Viliam.  Yo  milord? 

Butler.  Sí  ,  tu,  qué  dudas? 
tu  no  debes  temer  nada, 
todo  el  mundo  te  conoce 
como  empleado  en  la  plana 
mayor,  y  tu  pasarás 
sin  dificultad:  qué  tardas? 

Viliam .  Y  qué,  milord,  pretendéis?,.., 

Butler.  Obedece  sin  tardanza. 

Quiero  que  vengas  ,  ó  al  punto 
vas  á  sufrir  mi  venganza. 

No  hay  que  vacilar  ahora: 
ven  conmigo.  Vamos  *  marcha 
delante  de  mi.  Firmeza; 
imita  mi  valor....  Anda, 
y  en  breve  estaremos  libres 
^  de  riesgos  y  de  asechanzas. 

Viliam.  Eterno  Dios!  Mi  delito 
me  ha  reducido  á  la  infamia 
de  ser  esclavo  ,  y  juguete 


de  este  malvado.  [Dan  el  billete,  y 

Butl.  Qué  aguardas?  (  pasan  delante 
V  amos.  ( Viliam  y  detrás 

Centinela .  Pasad.  ( Butler . 

ESCENA  VIJI. 

ESMIT  SOLO . 

Bsmit.  Todavía 

aquí  no  parece  un  alma. 

Es  un  dolor  ver  á  todos.... 

Corren ,  van,  vuelven,  separan, 
se  buscan  y  no  se  ■encuentran. 

Luisa  corre  acelerada 
iras  el  General ,  y  Betzi 
iras  Luisa  ,  y  yo  con  ansia 
tras  de  Betzi  y  mi  padrino.... 

Pero  ahí  viene,  y  con  qué  cara? 

ESCENA  IX. 

ESMIT  Y  JONSON. 

Bsmit»  Diga  usted,  porque  de  veras 
mi  cabeza  no  lo  alcanza : 
no  hay  ya  recurso  ninguno? 

Jons .  Ninguno.  Son  desastradas 
las  noticias  que  del  campo 
de  los  ingleses  acaban 
de  llegar  ;  ni  dan  siquiera 
la  mas  remota  esperanza. 

Bsmit.  Me  dá  lástima  Seimur. 

Es  también  fuerte  desgracia, 
que  tocándole  sacar 
el  primero ,  tropezara 
con  la  única  bola  negra 
que  habla  entre  tantas  blancas. 

Pero  ahí  viene  el  general , 
y  puede  ser  que  nos  traiga 
alguna  buena  noticia. 

ESCENA  X. 

DICHOS,  WASIIINTON  ,  SIDNEY ,  OFICIA¬ 
LES  Y  SOLDADOS. 

Washint .  Y  qué,  señores,  no  hay  nada* 
de  nuevo?  No  se  ha  sabido 
todavía  donde  pára 
Butler?  Sidney.  No,  mi  General, 
Ha  n  sido  del  todo  vanas 
las  pesquisas.  No  sabemos 
ni  aun  qué  es  de  él ,  ni  donde  se  halla. 
Reflexionando  ,  parece 
que  es  imposible  que  haya 


podido  escapar. 

Washint .  Qué  suerte 

te  tendrá  el  cielo  guardada, 
valiente  Seimur?  Ya  sale; 
infeliz!  Me  parte  el  alma. 

Cuánto  diera  por  salvarle ! 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  Y  SEIMUR . 

Seim.  General ,  la  hora  fijada 

ya  vá  á  dar....  Estoy  dispuesto; 
vamos  allá  sin  tardanza, 

Washint .  Y  qué,  ya!...  Desventurado 
joven,  vuestros  camaradas 
aun  no  han  vuelto. 

Seim.  Están  perdidas 
del  todo  las  esperanzas; 
sé  cual  los  han  recibido 
las  tropas  amotinadas. 

Washint.  Conozco  vuestro  valor 
y  vuestra  firmeza  de  alma, 

Seimur;  pero  ya  no  hay  duda$ 
un  espreso  que  me  acaban 
de  enviar  ellos  mismos,  dice 
que  no  han  conseguido  nada. 

Mas  sin  embargo ,  parece 
que  entonces  Clinton  mandaba 
desesperado  á  las  tropas 
ponerse  sobre  las  armas, 
é  iba  resuelto  á  probar 
.  el  último  esfuerzo.  Seim .  Nada 
espero  ya  de  los  hombres.... 

De  mi  vida  desgraciada 
ya  hice  el  sacrificio:  vamos..»* 

Pues  no  quedan  esperanzas, 
no  dilatemos  mas  tiempo 
el  fin  de  mi  vida  infausta. 

Washint.  Y  por  qué  no  habéis  seguido 
los  consejos  que  os  dictaban? 
Hubierais  ahorrado  entonces 
muchas  lágrimas  amargas. 

Seim.  General ,  yo  he  merecido 
vuestra  estimación  ,  é  intacta 
quiero  llevarla  al  sepulcro. 

Mas  sin  embargo  ,  una  gracia 
voy  á  pediros.  Washint .  Hablad, 
no  os  detengáis.  Seim.  Una  carta 
os  habrá  entregado  Jonson: 
siempre  he  vivido  y  desean? 
perecer  como  soldado» 


Libertadme  de  la  infamia 
del  cadalso.  ..  que  yo  muera 
consolado  en  mi  desgracia, 
á  mano  de  los  valientes, 
entre  el  ruido  de  las  cajas; 
y  este  corazón  que  solo 
amor  y  honor  albergaba, 
cese  de  latir  de  un  golpe 
traspasado  por  las  balas. 

Washint.  Ah,  Se  i  mu  r !  Qué  me  pedís? 
Perdonad....  Leyes  tiranas! 

Wiison  murió  en  el  cadalso, 
y  es  fuerza....  Las  circunstancias 
á  mi  pesar  no  me  dejan 
arbitrio  ninguno.  Seim.  Basta. 

No  hablemos  mas....  Era  solo 
un  resto  que  me  quedaba 
de  flaqueza.  Que  completo 
el  sacrificio  se  haga. 

Y  por  ventura  el  cadalso 
puede  deshonrar  la  fama 
del  hombre  que  muere  en  él 
con  la  conciencia  sin  mancha 
y  el  alma  pura?  Dios  mió, 

Dan  las  nueve  ;  redoble . 
esta  es  la  hora  señalada. 

Recibid  mi  á  Dios  postrero , 
mi  general....  Vuestra  alma 
conozco ;  no  necesito 
dejaros  recomendada 
la  infeliz  Luisa....  Decidla 
de  mi  parte ,  que  la  causa 
de  no  haberla  visto ,  tía  sido 
porque  he  querido  librarla 
del  horror  que  en  este  instante 
tan  terrible  la  esperaba. 

Washint.  Venid,  venid  á  mis  brazosi 
que  mi  amor  se  satisfaga 
estrechándoos  á  mi  pecho. 

Seim.  Ahora  siento  duplicadas 
mis  fuerzas  y  mi  valor. 

Vamos,  señores.  ( vase  con  escolta .) 

ESCENA  XII. 

LUISA  Y  DICHOS  ,  MENOS  SEIMUR 
Y  JO N SON. 

Luisa.  Aguarda..., 

Oye  tu  Luisa....  Dejadme, 
bárbaros. 


Washint ,  Qué  penas  «antas 
tan  acerbas ,  oh  terrible 
obligación!  Luisa .  Yo  postrada 

La  recibe  Sidney  en  los  brazos , 
imploro  tu  compasión. 

Escucha  Sidney  ,  las  ansia?, 
las  súplicas  de  un  amante, 
de  una  esposa  desolada.... 

Y  así  enmudeces!  Y  así 
de  mí  los  ojos  apartas! 

Dadme  la  muerte,  crueles. 

Dentro  ruido. 

Was.  Qué  ruido  es  ese?  Quién  causa...! 
Dentro  voces.  Los  oficiales  ingleses. 
Betzi.  Qué  conmoción,  qué  algazara! 

ESCENA  XIV, 

dichos  ,  midelson  corriendo  lleno  cLe 
polvo ,  que  entra  por  la  puerta  de  la 
ciudad ,  que  abren . 

Mi  del.  General  ,  me  he  adelantado 
corriendo  á  mis  camaradas.... 
Vienen  muy  cerca....  Y  Seimur? 
Pero  Seimur ,  dónde  se  halla? 

Gran  Dios!  Responded.  Seimur? 
Luisa.  Ya  sus  verdugos  le  arrastran 
á  la  muerte.  Midel.  Qué  decís! 
Cielos!  Corred  sin  tardanza..., 

Al  asesino  de  Wiison, 
conducen  mis  camaradas. 

Washint,  Butler? 

Luisa.  Corramos,  corramos.  (vase.) 
Washint .  Vos,  Sidney,  acompañadla. 
Vase  Sidney . 

ESCENA  XV. 

DICHOS  y  MENOS  LUIS  Ay  BETZI  Y  SIDNEY , 

Midel.  Si  habremos  lleeado  tarde, 

V-/  * 

caro  Seimur? 

Washint.  La  esperanza 
no  está  perdida  del  todo. 

El  cielo  quizá  se  apiada 

de  nosotros.  Midel.  General, 

este  desorden  ,  las  manchas 

del  polvo,  y  el  abundante 

sudor  que  mi  frente  baña, 

la  rapidez  manifiestan 

con  que  hemos  hecho  la  marcha, 
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Sabed  que  por  un  milagro, 
el  cielo  que  siempre  ampara 
la  inocencia  ,  permitió 
qoe  cayera  en  nuestras  garras 
eí  asesino....  Al  volver 
del  campo  inglés,  llena  el  alma 
del  dolor,  y  sumergidos 
en  mustio  silencio,  á  causa 
de  que  Butler  no  venia 
con  nosotros  á  la  plaza, 
olmos  repentinamente, 
como  á  tres  millas  escasas 
de  Filadelfia,  gemidos 
que  algún  mísero  eshalaba 
junto  al  camino.  Acudimos, 
y  vemos  entre  las  matas 
un  hombre,  bañado  todo 
en  su  sangre  ,  que  luchaba 
con  la  muerte ;  á  socorrerle 
acudimos  sin  tardanza, 
le  alzamos  del  suelo;  entonces 
con  admiración  estraña 
vemos  que  es  Viliam. 

Washint.  Viliam ! 

MideL  El  infeliz  espiraba. 

Los  párpalos  entre  abre,  ' 
y  la  cabeza  levanta.... 
nos  mira  á  todos ,  y  al  punto 
nos  conoce.  « Camaradas 
«de  Seimur,  dice,  aquí  está 
*«el  vil  que  entregó  la  plaza 
«de  Mariland ,  que  causó 
«la  muerte  desventurada 
«de  Wilson  ,  el  coronel.... 

**El  que  engañó  la  confianza 
«de  mi  general,  al  tiempo 
«que  me  encargó  preparára 
«la  caja  para  el  sorteo.... 
«Entonces,  como  tocaba 
wá  Seimur  sacar  primero, 

«no  puse  cédula  blanca, 

«todas  ellas  eran  negras. 

«Yo  hice  salir  de  la  plaza 
«á  Butler,  y  en  Filadelfia 
«burlé  vuestra  vigilancia. 
«Muero  á  manos  del  perverso, 
«cansado  ya  de  mis  agrias 
«reconvenciones;  temiendo 
«el  pesar  que  agovfa  nú  alma* 
n-y  un  testigo  peligroso; 


«en  este  momento  acaba 
«de  asesinarme  feroz. 

«El  ruido  de  vuestra  marcha 
«le  hizo  escapar  ;  ha  tomado 
«por  una  senda  inmediata. 

«Si  os  apresuráis  ,  podéis 
«alcanzarle  ,  cerca  se  halla.... 

«Yo  he  merecido  mi  suerte, 

«y  el  cielo  piadoso  haga 
«que  eí  delincuente  Viliam. ...,> 

AI  decir  estas  palabras 
espiró.  Sin  detenernos, 
corremos  tras  las  pisadas 
de  Butler....  Verle  ,  alcanzarle, 
asirle  todos  con  ansia, 
fue  una  cosa  misma.  Entonces 
intenta  hablar,  amenaza, 
ruega,  suplica,...  Nosotros 
pensando  solo  en  la  infausta 
suerte  de  Seimur  ,  temiendo 
cada  instante  que  pasaba, 
sin  aguardar  á  escucharle, 
ni  responderle  palabra, 
le  arrastramos,  le  obligamos 
á  que  á  su  pesar  marchara 
á  la  muerte  ,  y  ahí  está. 

ESCENA  XVI. 

DICHOS  y  SALVIÑly  HTJDI  ,  OFICIALES 
INGLESES  ,  BUTLER  Y  SOLDADOS. 

liutler.  Washinton  ,  mi  suerte  aciaga 
te  favorece....  Ya  estoy 
en  tu  poder  ;  pero  aguarda; 
debes  temer  todavía. 

Las  milicias  alentadas, 

todo  el  egército  inglés 

ardiendo  en  justa  venganza, 

al  punto  .vendrá  á  pedirte 

mí  libertad  con  las  armas 

en  la  mano,  si...»  MideL  Desecha 

esa  ilusión  que  te  engaña. 

General  ,  ai  fin  oyeron 
las  tropas  amotinadas 
la  voz  del  honor.  Al  ver 
que  por  las  filas  entraban 
sus  antiguos  capitanes, 
y  que  llorando  abrazaban 
sus  rodillas,...  Al  oír 
de  Seimur  la  suerte  infausta^ 
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al  verle  ya  pereciendo 
en  un  cadalso  ,  sus  almas 
no  pudieron  resistir 
á  imágen  tan  desastrada; 
y  detestando  su  error, 
en  el  momento  la  causa 
del  vil  asesino  ,  fue 
de  todos  abandonada. 

Luego  el  consejo  de  guerra 
se  junta  ,  y  al  momento  falla. ,0 
Ya  esta  dada  su  sentencia. 

Sí,  hombre  inicuo,  alma  malvada, 
afrenta  del  nombre  inglés, 
tu  muerte  está  decretada. 

jButler .  La  muerte! 

Midel.  La  muerte  ,  sí. 

Butler .  Butler  no  la  teme* 

Dentro .  Plaza; 
aquí  está  ya. 

ESCENA  XVII. 

TODOS  ,  SOLDADOS  Y  PUEBLO . 

•> 

Seim.  General.... 

amigos  de  mis  entrañas.... 
Midelson.... 

Washint .  Seirour  querido! 
al  fin  Washinton  te  abraza 
otra  vez. 

Seim.  Mi  general, 
amigos  y  camaradas* 
á  vuestro  zeío  eficaz , 
á  la  amistad  que  os  inflama^ 
y  al  amor  debo  la  vida. 

Sin  tí,  Luisa  idolatrada  § 


ya  m  viviera. 

Washiu»  A  tu  amor 

que  no  debemos?  De  cuantos 
pesadumbres  nos  libertas! 
Soldados ,  que  sin  tardanza 
ese  malvado  perezca. 

Llevadle.  (le  rodean.) 

Butler.  Seimur  *  tu  ganas 
al  fin  la  victoria....  Luisa , 
no  he  logrado  mi  venganza 
del  todo  ;  pero  á  lo  menos 
al  sepulcro  me  acompaña 
una  idea  lisongera.... 

Que  jamás  verás  lograda 
tu  felicidad  ,  sin  mezcla 
de  angustias  estraordinarías...B 
En  medio  de  la  ventura, 
la  imágen  ensangrentada 
de  tu  padre  ,  asesinado 
por  mi,  vendrá  desapiadada, 
y  hará  que  corra  tu  llanto 
sin  cesar.  (le  llevan ») 

luisa .  Desventurada  1 
Washin,  Querida  Luisa ,  nosotros 
lloraremos  la  desgracia 
de  tu  virtuoso  padre; 
mas  tengamos  la  esperanza, 
que  con  ayuda  del  tiempo, 
entre  las  caricias  blandas 
del  amor,  y  los  consuelos 
de  la  amistad  sacrosanta, 
gozarás  algunos  dias 
de  felicidad  y  calma. 

FIN  PE  LA  COMEDIA, 


VALENCIA?  IMPRENTA  DE  TOSE  GIMENO.  1822. 

Se  hallará  esta  f  otras  antiguas  y  modernas  en  su  librería ,  frente  al  Miguelete* 


